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NOTAS DE LA REDACCION 

Terminado con el fascículo 19 el tercer tomo de nuestra 
revista, parecía llegado el momento de proceder a la reno- 
vación periódica y parcial de su cuerpo de redacción, , 

Los editores conjuntos, de acuerdo con las normas vigen- 
tes para las publicaciones periódicas del Consejo, han nom- 
brado Director de ESTUDIOS CLÁSICOS al Consejero adjunto 
del mismo y Catedrático de la Universidad de Madrid don 
Manuel Fernández-Galiano, 

E n  cuanto al Comit; de Redacción, se ha procedido por 
parte de dichos editores conjuntos, previa consulta a la So- 
ciedad Española de Estudios Clásicos, a la designación del 
que ha de preparar los próximos seis números de nuestro 
boletín. En  ello se ha atendido a un reparto de especialida- 
des y se ha procedido con el criterio realista, dictado por la 
experiencia, de que el Comité desarrollará una labor tanto 
más eficaz cuanto mayor sea el número de sus miembros re- 
sidentes en Madrid y, por tanto, asistentes a sus reuniones. 

Formarán, pues, el Comité, con el Director de la revista, 
D. Alberto Balil, D.  V. Eugenio Hernández Vista, D. An- 
tonio Magariños y D. Francisco Rodríg-uez Adrados. 

Vaya también esta vez, como en las anteriores, un saludo 
de bienvenida a los nuevos miembros y la expresión del 
mayor agradecimiento a los que hoy nos dejan. 

En este número podrán hallarse oo,mo suplemento las portadas e índi- 
ces correspondientes al tomo 111 (195.5.1966), formado por los fascícu- 
los 14-19. 



La revista I'aluestm Latirza recoge (núm. 154, de junio dc 1956, \e 
gundo fasciculo del tomo XXVl) un amplio extracto del artículo de don 
Tomás de la A. Recio publicado en nuestras págiiias 111 314-31'7, con lau- 
dator io~ comentarios del P. Sidera, C. M. F .  

Hemos iniciado intercambio con el Archivo de Prehistoria Lez~antirza 
v otras publicaciones del Servic :~  de Investigación Prehistvrica de la 111s- 
titución «Alfonso el Magnánimo)) de Valencia y estamos a punto d e  
comenzarlo con la revista Galatea, que publica la Delegación Provincial 
dé Educación Nacional de Alicante, y con los Analci de Filologia Clúsica 
editados por la Universidad de Buenos Aires. 

El boletín humanistico Utilia, publicado por el Seminario Menor Dio- 
cesano aMonseñor Vera» de Florida (Uruguay), ha dedicado una cariñosa 
nota a nuestra revista en la cubierta de uno de sus fascículos de 39%. 



ALGI.7NAS CONSIDERACIONES ACERCA D E L  TIPO 
PLOTINIANO D E  S A B I O  

Comunicaci61i leida e n  el Primer Congreso Español de Estudios CIBsicos 

1 .  Objeto y partes de este i2abaio. 

El sabio en la antigüedad es el prototipo del hombre per- 
fecto, del hombre dechado. Considerar, pues, cuál sea el tipo 
de sabiduría que propone una escuela filosófica no sólo cia 
gran luz para entender todas sus doctrinas, sino que nos 
ayuda a valorarla como fruto de su época. 

Intentanios dar aquí algunos puntos de vista relativos a 
la doctrina del sabio segítn Plotino. No está ésta sisiemáti- 
camente expuesta en h s  Enéadas. Para darle, por tanto, al- 
guna ordenación nosotros dividimos nuestro trabajo en tres 
partes : en la primera reunimos las afirmaciones doctrinales 
que forman los pilares de su teoría del hombre ; estas bases 
antropológicas evidentemente determinan su manera de con- 
cebir la existencia perfecta del hombre, o sea la vida de1 
sabio 

E n  una segunda parte nos acercamos a la cuestibn par- 
tiendo de problemas éticos, por ejemplo, la virtud, la huída 
del mundo, etc. 

Finalmente, dada la gran importancia que tiene la con- 
teniplación en la doctrina ~lotiniana, tratamos en la tercera 
parte algiinas cuestiones con aquélla relacionadas. 
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11. Bases n.nt.popolágicas. 

Afirma Plotino que el hombre no es un ser sin~ple, sino 
que hay en él un alma y un cuerpo, que está unido a esa 
qlma (IV 7, 1). El modo de la- unión es disqututido eri !I 1 

\ A  

largamente hasta llegar a la conclusión de que el compuesto 
Io es del cuerpo organizado más una como irradiación o luz 
del alma universal, que hace de la naturaleza animal uils 
cosa distinta, sujeto del sentir y de las pasiones. 

Todas las almas hun~aiias y la. del universo son una sola, 
presente toda en todo (IV 9). Hay' en el alma diversas facul- 
tades: la racional, que hay que re:acionar con la esencia in- 
divisible de que habla Platón en el Rmeo l, y la sensitiva y 
la vegetativa, efecto de la que se divide en los cuerpos. Así 
como las distintas facultades del alma individual no se dan, 
sino allí dopde permiten su actuación las diversas disposicio- 
nes del cuerpo, así el alma universal se manifiesta en unos. 
seres sólo como vegetativa, en otros como sensitiv,~ y en 
otros como raciopal (IV 9, 3). 

Admitida la incorporeidad y sustancialidad del aima, s11 
unicidad universal es explicada por Plotino admitiendo que, 
puede una sustancia única, permaneciendo una, darse -G la vez 
a todas las cosas que participan de ella y haber así uaa misrnn, 
cosa en muchas, al modo que en el germen están los ijrganos 
que produce y en el teorema las demás proposiciones de und\ 
ciencia (IV 9, 5). 

Sin que ello suponga que todas las a!inas sean u m  sol&, 
las a laas  particulares descienden a los ckerpos desde la re- 
gión superior. Este descenso es una iluminación, una cmi- 
sión por parte del alma de su irradiación o imagen. Cuando 
en tkrminos platónicos se habla 'del descenso como de una 
culpa o pecado, habrá que entenderlo, pues, no com? culpa 
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del alma, sino del objeto ilu+mdo, cuya existencia da la- 
gar a dicha iluminación (1 1,12). 

Por tanto, el cuerpo, por cuanto ancla y retiene lejos del 
mundo superior al alma, es un principio .de mal 2. Es  signifia 
cativo que Porfirio empiece la vida de su maestro con esta 
frase: ((Platino.., parecía avergonzado de existir en ua cuer- 
po». Y añade luego: ((De resultas de esta disposición de 
knimo no sufría el tratar de su linaje, ni de sus padres, ni de 
su patria, Estimaba indigno el soportar pintor o escultor» .'. 

Este párrafo es notable. Podemos ver en él algitiias ca- 
racterísticas de lo que será el sabio plotiriiano : un ente des- 
vinculado de toda relación humana, desentendido de 1:i fami- 
lia. de la patria y de la sociedad. 

El sabio estoico y el epicúreo están ya eii esta línea de 
pensamiento. Han buscado en la comunidad filosófica, del 
pórtico o del jardín, la solidaridad humana que el estado con- 
temporáneo no les ofrece Cabe decir también, min?zlttis m- 
nuendis, que ya había un germen de esto en la Academia y 
el Liceo, «En la imagen del puñado de supervivientes que 
consiguen salvar y mantener indemne su temperamento filo- 
sófico a través de todos los peligros [del medio ambiente] se 
revela una nueva conciencia de la comunidad: la cocciencia 
colectiva del propio círculo de la escuela o la secta)), dice 
Jaeger a propGsito de la academia platónica Sin embargo, 
Platón todavía ((vivió por la política y para la política)) y el 

a GANDILLAC, f,a sagesse de Plotin, París, 1952, págs. 33 y SS., in- 
siste en una valoración positiva de lo son~ático. En lo que respecta a la 
vida del hombre, empero, el elemento material es un obstáculo, un emba- 
razo, aun cuando se  quiera ver en la materia el último peldaño de la rea- 
lidad universal, dotado por ende, aunque en ínfimo modo, de su bondad. 

3 Porfirio, Vida de Plotino, 1. 
4 FESTUGI~RE, La libertad en la Grecia mzti.qrta, Barcelona, 1953, p&- 

ginas 50-51. 

"JAIIGER, Paideia, 11, Méj'co. 1948. 332. 
6 La expresión es de DrEs en la cdici6n Budé de La repzíblica. 
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sentido de su círculo filosófico y de la formación que en  éste 
se lograba era la preparación del estadista perfecto 7. 

Aristóteles continúa la tradición platónica de escuela-ce- 
náculo. Tambikn el Liceo es una comunidad, con vóyo! úop.xo- 

r t xo i  y vópo~  aooot-ctxoi que regulan las comidas comunes. Pero 
aunque Aristóteles interviene personalmente en los asuntos 
políticos de su época (ISermias, Alejandro), se aparta de ellos 
en los últimos años y el perípato deriva, cada vez más, hacia 
un cultivo de las ciencias desvinc~~lado de todo programa 
político s. 

Hay razones históricas de esto: la polis clásica lia dejado 
de existir. Demóstenes y Aristóteles mueren con diferenck 
de meses. Empieza la era de los grandes imperios. La comu- 
nidad pública verá ensanchados brusca y desmesuratiamentz 
sus límites materiales. En Platón las virtudes cívicas teniaLi 
por sanción el bien de la polis y éste implicaba el del incli- 
viduo, por lo reducido de la comunidad. Pero en 105 impe- 
rios helenísticos, y más si cabe en el romano, 2 quk podía iri-e 
teresarle al hombre el bienestar del estado, que de pira co 
losal le aniquilaba ? 

Con todo la magnitud territorial no justifica plenamente 
por sí sola el problema. Hubiera éste podido resolverse si t.; 
individuo hubiese visto salvaguardados sus derechos. Pero l,lt 
construcción, en otros aspectos tan admirable, del (ierechcl 
romano, tuvo este fallo fundamental. Las iilosofías no sumi- 
nistraron luz verdadera y stlficiente para la ordenación del 
mundo 9 .  A este respecto nos interesa hacer notar los tfectos 
antisociales de la fobia somática neoplatónica 

JAEGER, O. C . ,  11 1315 y 437. 
8 Cf. el A,ristótelcs de J - ~ G E K ,  Méjico, 1Wi. Sobre la orgaiiieació~i 

coino &oos de las escuelas filosóficas cf. WILAMOWITZ, Autigonns vo- 
ZCor-vstos (Philol. Unters., lV), Berlín, 1881, 263 y SS. 

"Cf. WILAMCJWITZ, O .  C., 234: aAls das W,eltreich aber da steht, ght 
es keine Weitanscllauung die ihin entspriiclie. Die attisclie T'1iilosoph:e i s t  

eben so unfahig wie die romisclie Staatsreligion eitie Ceele für  tlie Rieseii- 
korp3r zu werden.~  
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Paradójicamente, a pesar de la doctrina del alma Única, 
no hay verdadero sentimiento de solidaridad humana en las 
E d a d a s .  2 No será precisamente por un fallo en la doctrinii 
de la individuación? No admite Plotino que sea el cuerpo 
su principio, sino la forma, o sea el alma (V 7). Pero cada 
alma contiene en sí todas las razones seminales (hóyot) de to- 
dos los seres (V 7, 1). Por tanto, a pesar de sus siitilezas, 
la individualidad no queda explicada por Plotino satisfacto- 
riamente. Ahora bien, sin una teoría adecuada de la multipli- 
cidad en la misma especie no puede haber fraternidad esencial. 

Por otra parte, si al cuerpo sólo estamos unidos acciden- 
talmente y si todas las almas son una sola, ¿dónde fijar los 
límites del propio yo?  «El término 'nosotros' -responde Plo- 
tino lo- es de doble significado: o se entiende con la adicióil 
de lo animal o significa lo que ya es sobre éste ; por animal 
entendemos el cuerpo dotado de vida ; pero el verdadero hom- 
bre es otro)). 

Es el acto del principio intelectual lo que constituye nues- 
tro ser: ((Cuando actúa la actividad vegetativa no liega al 
restante hombre la percepción de la tal actividad por lo sen- 
sible, y si 'nosotros' fuésemos lo vegetativo de nosotros, 'nos- 
otros' seríamos los que actuásemos. Ahora bien, no somos 
esto, sino e( acto del principio pensante; de suerte que, al 
actuar aqu~él, es cuando actuaríamos 'nosotros'» (1 4, 9). Y 
he aquí otro pasaje en que se contrapone al alma vegetativn 
la intelectual, afirmando que por ella somos «nosotros)) real- 
mente: «Y nosotros, plasmados por el alma dada por los 
dioses del cielo y por el mismo cielo, también estamos uni- 
dos a los cuerpos según aquélla. Pues la otra alma, .qegÚn la 
cual somos 'nosotros', es causa dcl bien existir, no del existir 
Esta, después que el cuerpo ha llegado a ser, es cuando llega, 
tomando consigo un poco de la razón para la existencia)) 
(11 1, 5,  i11 fine). 
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, ' Pero nuestro pertenecer al mundo inteligible no se ha de 
entender sólo como la facultad y el deber de dar, en el cun 
dro de nuestra vida, la primacía a lo intelectivo y cognos- 
cente, 'sino como 'el hecho de que allí, en la segunda hipós- 
tasis o Noíis, es donde está nuestro verdaderó ser, En efecto, 
si'cada individuo no tuviese su principio (Cipx4), es decir, bu 

idea individual arquetípica en el mundo inteligible, no podria 
elevarse hasta éste (V 7, 1). 

Ahora bieil, el NoBc o Inteligencia es concebido pcr Plo- 
tino como el mundo de las ideas platónico ; pero no cie unas 
ideas separadas de la Inteligencia que las contempla, sino 
poseídas inmanentemente por ésta, idénticas 'a ella en último 
término (V 5, 1). Pero esta identidad, como quiera que la 
Inteligencia es una, pugna con la pluralidad real de los inteli- 
gible~,  con su distinción absoluta. Plotino afirma que cada 
uno de los inteligibles contiene en sí todo el ser de la Inte- 
ligencia y, po1- tanto, todos los demás inteligibles (V 9, 8 ; 
VI 7, 13), sin que, por otra parte, dejen de ser una plura- 
lidad, pues sin ella no seria posible la actividad de la Inte- 
ligencia. Pues bien, la idea de cada individuo humano, como 
todos los inteligibles, contiene en sí a todos los demás ll. De 
suerte que esa idea individual, que es el verdadero hcmbrz, 
tiene en sí a la Inteligencia y puede gozar de ella con tal de 
que ponga los medios para ello, que le enseñará la Filosofía. 

111. Puntos 'de vista éticos. 

En primer lugar, el plotinismo predica una vida mterior, 
una vuelta del alma sobre sí misma. El jefe de la escaela da 
el ejemplo: ((Cuando dialogaba con alguien y cudl-ido ha- 
blaba seguidamente estaba en la cuestión, de suerte que a 
la vez satisfacía las exigencias de la conversación y guardaba 

l1 <Cada almas contiene tantas razones seminales como el mucdo en- 

tero)) : Adyopev, Oaou: 6 xóapos + k ó ~ o v c ,  xai Lx6jcaoqv JIu~+jv E p  (V 7, 1). 
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la reflexión ininterrumpida de las cosas en examen. Cuando 
el interlocutor se retiraba, sin siquiera releer lo escrito... em- 
palmaba lo que seguía como si no hubiese mediado ningún 
tiempo mientras conversaba. Estaba, pues, siempre consigo 
mismo a la vez que con los otros, y esta atención no la aflojo 
nunca, calvo en el sueíío, al que rechazaban la de la , 

alimentación y su sostenido volverse hacia la intelige~lcia)) 12. 

Las razones de esta actitud son dos: la primera porque 
a través del alma se tiene el acceso al mundo supet-ior. La 
segunda porque en aquellos años de la anarquía militar del 
imperio las circunstancias exteriores son tan repelentes que 
fácilmente los individuos han de buscar y estimar el encas- 
tillamiento en sí mismos como refugio del caos social 

El sabio plotiniano, por consiguiente, vuelve la espalda 
a la vida pública y aun a su propia vida personal externa. 
Aun cuando en la práctica se aplique a asuntos terrenos (como 
en el caso del mismo Plotino, de quien nos cuenta Porfirio l.' 

qut tenía la casa llena de muchachos y niñas cuyos ~ a d r e s ,  
próximos a morir, se los habían confiado, y de cuyos tutores 
examinaba las cuentas celosamente), en el fondo del alma los 
repudia. E n  el pasaje a que nos referimos, Porfirio añadz 
que Plotino, «aun encargándose en favor de tantos de las 
preocupaciones y los cuidados de la vida, nunca relajó, en 
estado de vigilia, la tensión hacia el Espíritu)). Y que, cuando 
velaba para que los tutores no dilapidasen los bienes de sus 
pupilos, decía que era menester conservárselos en tanto que 
no se dedicasen a la Filosofáa. 

Plotino, pues, debía de tener, según eso, una extraordi- 
naria resistencia nerviosa que nos explica su capacidad de 
concentración y de atención simiiltánea. Pero esto no es lo 
ordinario y, por ende, quien siguiese su doctrina había de 
abandonar de hecho las actividades exteriores. De nuevo los 

32 Vida d e  l'lot. ,  V I 1 1  

1 9  Tbid., 1X 
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datos de Porfirio l4 son de gr;m valor. Hablándonos de Zcto, 

médico de Amonio y discípulo de Plotino, dice que «coino 
quiera que fuese hombre político y tuviese inclinaciones po 
líticas, Plotino intentaba frenarlo)). E n  cambio, otro disci- 
pulo, el senador Rogaciano, «había adelantado hasta tal grado 
de apartamiento de esta vida que renunció a toda poresión, 
despidió a todos los servidores y dejó también el caigo ; y 

cuando estaba a punto de salir como pretor y hallái~dose allí 
los de la escolta, ni saliG al frente ni se cuidó de sti minis- 
terio ; más aún, 110 escogía sk casa para vivir, sino que, vi- 
sitando a alguno de los amigos y familiares, comía acá y 
dormía acullá, pero tomando alimento un día sí y otro m. 
De resultas de esta abstinencia y despreocupación de la vid;., 
aunque padecía gota hasta el extremo de ser llevado en L- 
tera, recobró las fuerzas y extendía las manos, que no podía 
usar antes, mucho más expeditamente que los trabajadores 
nianuales. A éste Plotiiio le daba acogida con aceptación, y 
elogiándole sobremanera lo proponía como buen ejemplo a 
los que se entregaban a la Filosofía.» 

Hay también otra razón de la aversión plotiniana a la -\rid;l 

terrena. Es  el principio que, con cita platónica 15, encabeza 
su tratado de las virtudes: que el mal reina inevitablementt: 
en este mundo. Por  tanto, hay que huir de él. Otras éticas, 
aun reconociendo la presencia del mal en el mundo. luchdrai~ 
contra él. El sabio neoplatónico, al contrario, vuelve la es- 
palda y se desentiende 16. 

Hay más. Si lo que constituye nuestro ser individual aqui 
abajo es, como hemos apuntado, el cuerpo más la parte ii;- 
ferior del alma, o sea lo que podríamos llamar nuestras peu- 
res partes, desde el punto de vista ético se seguirá que nues- 

1 4  Ibid., V I I .  
15 Teet., 176 a. 

16 DENIS, Histoire des théories et des idées morales dnns I 'cw~tiyui-  

t é ,  11, París, 1W9, 333, cuenta a este respecto una significativa anicdota 
de Jáinblico. 
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tra personalidad terrena es mala y que la perfección está en 
salirnos de riueatro yo para confundirnos con el alma univer- 
sal y la inteligencia. 

Para ello el medio o camino es señaladamente intelectua 
lista. Todo depende del ((conocer)), no del «hacer» del hom- 
bre. La  razón de esto es metafísica: es la consecuencia de 
reducir ser a pensamiento l7 y de equiparar la materia al niat 
metafísico la. Precisamente el primer ((camino de perfección)) 
que se le propone al hombre en las Enéadas, la dialéctica, 
es valioso no en cuanto órgano formal de conocimiento, sino 
porque «se refiere a las cosas realesp y porque «tiene c~ial  
materia el verdadero ser» l\ Sólo así se explica que mecliaatc 
una actividad cognoscitiva el sabio realice una verdadera pu- 
rificación. 

Hay que tener en cuenta que Plotino hace derivar del ser 
universal (E&) el ser particular ( p i p o c )  mediante la adición de 
un elemcnto ontológico, la diferencia ( i r e p t i r r j c ) ,  que hay que 
identificar en íiltima instancia con la forma 'O. El Uno, único 
sin forma, sin diferencia, continúa estando presente, sin em- 
bargo, a todo >er particular, y nosotros le estamos presentes 
cuando no la tenemos: b x e i v o  p . 6 ~  oUv [J.< EXOV i r ~ p t i ~ r j ~ a  CIei 

xápe . s r tv ,  66 8 r u v  1 ~ +  EXOIIEV (VI 9, 8). Por coilsiguiente, 
se ha hecho notar que la purificación del sabio plotiniano es 
una especie de ascensión ontoljgica y no moral ". Pero fijé- 
monos en que se realiza precisamente mediante una acti.t«d 

1 7  Eucicr.:~, Dic Lebeizsanschairitrrge~~~ der. giosseib llenko-, 1 1 2 .  115:  
uJa er eiitwickelt den Ititellektualistnus in die ausserste Konsequenz, indem 
er alles geistige Sein auf das Denken zuriickffihrt und aitch die Stufen 
des Alles in Stufen des Denkens verwandelt.)) 

1s DE C'on~i.:, eii pág. G7 de ?'echniq,ue et fondelrcent d c  Ict pzwifica- 
tion ploti)iicvne, en Rea. d'Histoil-e de lo Plrilosopltic, V 1921, 12-74. 

l9 00 yap 69 oillr20v b'pyavov r o h  Gvar TOG r+nodpo3. . . &A4 zapi npcí-(lrr~zri 
Q a r  x a i  o b v  ijAvv IXEL r d  Ovra (1 3 ,5) .  

20 DE C:OR~.E., O.  C . ,  50. 

2' Ibid 
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cognoscitiva y que ésta sólo es racional en su primera parte; 
c o q ~  yereinos al tratar de :la cont;emplación 21.  

 observemos que el tratado de las ;irtúd.es, el dGcimonono, 
cronol+gicamente, presupone enteramente la teoría , . -de las t r  cs 
hi*ósfasis. Basta leir su primer capítulo .para percatarse. pero. 
cabe 'preguntar: ;qué es lo primero ep el pensamiento de 

Plotino, la ética o la ontología? En otras palabras, j_ se ea- 
c&na su filosofar a explicar el ppiverso a 
a orientar en él al hombre?' Bréhier, p. ej., llama 41 destiy,, 
humano «problema fundamental de la filosofía de Plotinoo -", 
Contestar fundada y cabalmente a la pregunta rebasaría los 
li&ites de nuestro temh; pero, como quiera que entrambos: 
ektán en ciertd relación, harémos algunas observaciones. 

" 

Porfirio, como tantas veces, nos da noticias muy valiosas. 
Según escribe en su vida de Plotino 24, éste ((cuando tenía, 
veintiocho arios se aplicó a la filosofía, y aunque acudía a 
1oS 'maestros más afamados entonces en Alejandría, volyía 
de escucharlos cariacontecido y lleno de tristeza, tanto que 
le dijo a un amigo lo que le pasaba. Y éste, comprendiendo 
el afán de su alma, lo llevó a Amonio, de quien todavía n o  
tenía hecha prueba. Mas, una vez hubo ido a su escuela -í 
k.cuchádole, dijo a su amigo: 'Este es el iue buscaba'. Y 
desde aquel día, manteniénd'ose continuamente 'discípulo de 
Arnonio, adquirió tamafia disposición en filosofia qcliie se 
aprestó a hacer experiencia de la practicada entre los persas 
y de la que privaba entre los indios)). Dedilcese de este pasaje 
que Plotino se llegó a la filosofía no como un (idilettanteo 
que acyde a curiosear en una parcela más del saber, sino con 
hpnclos acucios personales, pidiéndole solución a problemas 

. vitales sentidos en carne uiva. Sólo ,asi se comprende que, 
cuando no la hallaba, volviera de las lecciones apesadumbrado 
p triste, como dice su biógrafo. 

, I 

22 DE CORTE, O.  C. ,  52. 
23 BRÉRIER, L a  ffilosojz'a de l ' lotif~o, 13iienos Aires, 1953, 28 y 58. 

24 Vida de Plot., 111. 
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En realidad, Plotino es en esto hijo de su tiempo. Ha- 
bían quedado muy atrás los siglos en que la religión tradi-, 
cional y la moral de la nóhtq apaciguaban al hombre. Cuando 
éste sintió la incapacidad de aquéllas, pidió orientación a la 
filosofía, que adquirió así, como dice Br&hier, el carácter de 
ccécole de bonheur)). Desde el s. IV a. C. se la valora tan s6la 
en ese sentido. Pocos anos antes de Plotino, Marco Aurelio, 
al final del libro primero de sus Solz'loqztios, agradece a los 
dioses ((el no haber caído en'nianos de los sofistas cuand:, 
se aficionó a la Filosofía ni para pasar el tiempo en el aná- 
lisis de autores y' silogismos ni para perderle, igualmente, 
ocupándose de la física celeste)). Y en 11 17, después de juz- 
garlo todo pesimistamente, dice : ((2 Qué es, pues, !o único 
que puede guiarnos en este m~mdo?  Una sola y única cosa: 
la 'Filosofía)). 

Concebida, pues, Iésta como eudemonología es natural 
que consistiese principalmente en la ética. Esta es la parte 
que con más interés modelan los pensadores del período he- 
lenístico y romano. De hecho tratan de crear cánones hu- 
manos: el sabio estoico, el Menipo cínico, siempre «el filb- 
sofo)) en cualquier escuela. 

Ahora bien, en Historia de la Filosofía se sirele pintar la 
postura antropodntrica como opuesta a la cosmológica. Y 
sólo a medias puede asentirse, porque, cuando los pensadores 
predican nosce fe ipszl,nb y vuelven la espalda al resto del uni- 
verso para bucear en las honduras de lo humano, allí, como 
en el fondo del pozo se reflejan las estrellas, rebrotan los 
grandes problemas, pues el hombre es microcosinos y com- 
pendia en sí la gama de los seres. 

No los compendia, sin embargo, estáticamente, sino que 
se encuentra en relación vital con todos ellos, pieza de un 
engranaje del que todos forman parte, elemento de un con- 
junto que las otras criaturas integran asimismo. Por tanto, 
sin un conocimiento de los demás seres el hombre no puede 
entenderse. y a la inversa, un falso conociixiení-o de lo hu 
mano puede viciar la concepción del tiiiivcrso. El atomismo 
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democríteo respalda, verbi gratia, la moral de 'Epicuro, y 
.los estoicos, con su panteísino racionalista y materialista, le 
ponen un dogal a toda posible queja 2 5 .  

Pues bien, Plotino, cuando construye su vasto edificio me- 
tafísico y cosmológico (la importancia que da a estas partes 
es una de las notas que le distinguen como filósofo), está in- 
fluído también (sin que, como hemos dicho, queramos signi- 
ficar con esto que tal sea el problema clave de su obra) por 
su ideal humano, orgullosaniente intelectualista y rebelde s 
las vicisitiides del vivir terreno. 

E n  efecto, no sólo se reduce el hombre a res cogitans, a 
visión noética 26, sino que se hace de Iésta una hipóstasis. 
((Para nosotros -escribía ya vacherot 27- la inteligencia es 
ima facultad del alma ; para Plotino es un principio indepen- 
diente del alma y superior a ella)). Y en otro lugar añade: 
«Los alejandrinos nos presentan los diversos principios de 
la naturaleza humana como teniendo cada uno su vida pro- 
pia y su centro de acción ; imaginan la sensibilidad, el alma, 
la inteligencia, el amor como principios solitarios e indepen- 
dientes en lo más profundo de su esencia adonde se retiran 
a voluntad)) ". 

¿ Y  esto por qué? 2 Será descaminado suponer que es un 
afán de bastarse el hombre a sí mismo lo que le lleva a esta 
divinización de sus propias potencias? ¿Y no es este afán 
de autarquía una rebeldía contra la dura realidad de las mi- 
serias humanas ? 

Acertadamente se ha dicho que, considerando que la causa 
del sufrimiento es el desacuerdo entre nuestros deseos y la 
realidad, los medios para suprimirlo son tres: cambiar la 
realidad, de suerte que se :imolde a nuestros deseos ; elimi- 

25 C f .  M .  Aurelio, Solduq~i~os ,  11 D. 
26 ' I T  TOO YOOUYTOC ~ v Q ~ ~ E L ~ .  I 4- 9 i?? fine. 
27 VACHEKOT. Histo i~e  critique de 1'Ecole d'dlexandrie, París, 1846- 

l&jl, 1 374. 
28 Ibid.. 111 V a .  
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llar éstos ; o disciplinarlos de modo que se conformen a lo 
real ". El cínico que reduce sus necesidades a una mochila 
llena de mendrugos, sigue la segunda manera. La  reflexión 
del estoico de que lo que sería un mal para uno mismo no es 
sino una faceta de la ley universal, de la voluntad divina, 
y por tanto hay que complacerse en ello, aceptándolo como 
un bien, es la realización de la tercera vía. Lo  que hace el 
neoplatonismo es seguir la primera : claro está que no puede 
cambiar realmente las cosas, pero las falsea en su juicio. En  
su afán de autos~ificiencia diviniza las fuerzas cósmicas, en 
cuyo sistema se siente incluído llevado, y se persuade a sí 
mismo de que cabe conf~~iidirse o identificarse con ellas, 
con lo'cual escapa a toda necesidad: «Una vez hayamos su- 
bido hasta esto [lo Uno] y llegado a ser esto solo dejando 
las demás cosas, 2 club podríamos decir de tal hecho sino que 
habí:lrnos llegado a ser más que libres y más que intlepen 
dientes? 2 Quién nos sujetaría entonces a los cambios de 
fortuna, al azar o al 'aconteció', convertidos en la misma vida 
verdadera o vueltos aqiiello que no tiene cosa ninguna dis- 
tinta, sino que es sGlo si mismo? Pues las demás cosas se- 
paradas no se bastan para existir, pero esto es lo que es in- 
cluso aislado)) (VI 8, 15). 

Ciertamente Plotino no reconoce la impotencia humaiia. 
Por tanto, su sabio desconoce la plegaria 30.  Hay una anéc 
dota e11 la vida escrita por Porfirio 31 que puede dar iuz so- 
bre esto. Dice así: «Como Amelio fuese muy aficionado a 
ofrecer sacrificios y rondase lac ofrendas por el novilunio 
y las fiestas, y una .vez pretendiese que Plotino tomara pürtt: 
con él, dijo [Plotiiio] : 'Aquéllos [los dioses] deben venir a 
mi, no yo a ellos'. En virtud de qué consideraciones habló 
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en estos términos, tan jactandosos ni nosotros' lo hemos po- 
dido entender ni a él osamos preguntárselo.)) . ,  

Hemos .di~ho que Plotino no reconoce la' impotencia y 
limitación 'humana. No quiere dedir esto que"no la eche d6 
ver, .sino que no quiere rendirse a ella. El afirma, p. ej., que' 
«el hombre no es el mejor ser viviente» 3". Pero al falsed 
su naturaleza y dislocar sus dos elementos, espíritu y ma. 
teria, .endiosa al primero y le hace perseguir imposibles qui- 
meras,-mientras deja al segundo abandonado a sus institi' 
tos 33: El hombre, así concebido, es incapaz no ya de alcan- 
zar. la meta moral verdadera, sino hasta de proponérse!a. Ha- , 
brá, pues, que justificar sus yerros. De ahí la afirmación de 
que el hombre no es malo de suyo, sino por la participación 
en la materia ; de que el pecado es excusable, pues no todos 
tienen la firmeza requerida para no mezclarse con el mal 54 ; 
y de que es mejor el que carece de tentacione's' que quien' las 
vence. Citemos al mismo Plotino: <¿Si todo esto está recta- 
mente aseverado, no hay que afirmar que nosotros somoi 
el principio de los males siendo malos de nosotros mismos, 
sino que tales males son antes de nosotros. Y que los que 
se enseñorean de los hombres los dominan mal de su grado. 
Que hay empero un modo de,escapar a los males aposenta- 
dos ,en el alma para los capaces de ello, mas no todos' lo 
son. Y que los dioses, que por la presencia del alma son sen- 
sibles, no tienen el mal, la malicia que poseen los hombr-s. 
porque ni siquiera la tienen todos los hombres ; pues la do- 
minan (mejores son, sin embargo, aquellos a quienes no .se. 
les presenta) y la dominan por aquello que hay en ellos que 
es inmaterial)) (1 8, 5) ". 

32 111 2, 9. 
33 M, DE CORTE ha mostrado en un hermoso libro (Elzcarwción del 

hombre. Psicologb de las costlcnzbres contemporáneas, Barcelona, 1952) h 
triste actualidad de esta antropología. Cf. espec'almente págs. 25, y SS. 

34 ES decir, para despegarse del cuerpo mediante la Filosofía. Cf. 1 
4 8 y I 1 .  

35 [Cf. también 1 8, 4. 
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1 V .  La contemplación. 

2 Cómo el mundo inteligible causa las cosas? E11 Platón 
las seres sensibles sólo tenían realidad por su participación 
en las ideas; éstas en el Bien. Este oscuro punto de la par- 
ticipación platónica es en Plotino aclarado como el resultado 
de un.actuar constante de los pricipios que comunican las 
formas a los seres -y con ellas la realidad-- por un acto 
de vida. El mundo superior no es estático, como en Platón, 
sino que está concebido como un dinamismo vital, como 1111 

actuar eterno 36. c Y cuál es la naturaleza 'de ese actuar? Tra- 
tándose de un mundo inteligible ha de ser pensamiento, m. 
teiección, intuición. La  contemplación será, pues, en la fi- 
losofía plotiniana el medio de compaginar vitalismo e intcitc- 
tuaiismo, entendiendo por este último el concebir la expiica- 
bilidad del ser como un explicar su inteligibilidad. 

So pena, pues, de quedar inexplicados y sin razón de ser, 
todos los seres han de tener la contemplación 37 o, nieia1- 
dicho, han de ser contemplación 38. 

Dejamos de lado la importantísima teoría metafísica que 
esto implica y en la que juega tan principal papel el alma 
o tercera hipóstasis 39  para considerar la contemplación des- 
de el ángulo humano. 

Plotino establece distinción entre el hombre de accijn y 
el contemplativo. Refiriéndose a la animación de los cuerpos 
mediante la emisión por el alma universal de una como luz 

36 «Le s y s t h e  de Plotin nait d'un effort pour interpréter tout ce qu'il 
y a de réel dans les choses en termes d'activité spirituellen (BRÉHIER, La 
Plzilosophie de ~ i o t i n ,  París, 1928, 44). 

3 7  Cf. 111 S,  1. 
3 8  Cf. ARNOU, HpiEi~ el B~o,p;a. Etude de détazl sur le ~~~~~~~~~~e et la 

penséc des Ennéades de Plotin, París, 1921, 65 y cs. 
39 CILENTO (Contenzplazione, en La pavola del passato, 1 1943 [nú- 

mero 21, 197-221) considera acertadamente la coiiten~plación como la ver- 
dadera Iiipóstasis del sistema de Plotino. , 
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o imagen suya, dice que si no hay objeto que la reciba no 
es separada ésta del alma universal, sino que el alma par- 
ticular, vuelta hacia lo alto, ya 110 está aquí abajo. Y ariade: 
«Prece que el poeta establece esta distinción en Heiaclts, 
concediendo que su imagen está en el Hades, pero él entre 
los dioses, ganado por las dos opiniones, de que entre lo5 
dioses y de que en el Hades. Lo  dividió, por tanto. Q~lizá. 
pues, la historia sería verosímil asi: que Heracles, auriqiíe 
dotado de virtud práctica y considerado digno de ser dios 
por su perfección, como era hombre de acc4iÓn y n.o covetr'~~i 

en pilntivo (en el cual caso hubiese estado entero allí), est:. 
lo alto y además hay algo de 61 también abajo (1 1, 12). La 
contemplación aparece, pues, con relación al hombre corno 
vía de ascensión o de regreso al mundo superior. 

Una cosa es interesante notar: que así como en Platbn 
la contemplación tiene por razón de ser la acción "O, Plotino, 
contrariamente, hace a la contemplación fin de la acción. 
((Pues también los hombres, cuando se debilitan para contem 
plar, hacen una sombra de la contemplación y de la razón, 
a saber, la acción. Porque, no teniendo capaz la facultad de 
contemplar, por la debilidad de su alma, al no podes alcan- 
zar suficientemente el objeto de contemplación y no sintién- 
dose por ende colmados, desisten de verlo y son llevados 
a la acción para ver lo que no pueden con la inteligencia. 
Al menos lo cierto es que cuando fabrican algo también ellos 
quieren ver y conteniplar eso mismo y que los demás tam- 
bién 10 perciban, cuando su propósito es, en la medida de 
lo posible, la acción» (111 8, 4) *l .  

Ahora bien, la contemplación, que Plotino coloca en la 
cvspide jerárquica de las ocupaciones humanas 42, no ha de 

40 Cf.  FESTUGIERE, Co~ztemplafioii e t  zie co?ztemplative selolz Platon, 
París, 1950, 362. 

41 Cf. ARNOU, O. c , 81 y SS. 

4 2  IL,a conteinplación es el verdadero fin del a lma ~b rÉ)igs &,.ii$tvbv +tqñ 

(V 3. 17 i n  fine). 
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ser entendida como el ejercicio de una dialéctica racional. 
He aquí palabras de Plotino: (([Platón] dice que esto [el 
Bien1 es el más grande de los saberes, llamando saber no al 
verle, sino al previo aprender algo relativo a 61. Las analo- 
gías, las negaciones, los conocimientos de las cosas que de 
él proceden y alg~inos peldaños de ascensión instruyen ; mas 
el paso hacia él son las purificaciones y virtudes y el orde- 
namiento interno y el llegarse a lo inteligible y aposentarse 
en ello y banquetearse saciándose de las cosas de allí, de 
suerte que tino llegue a ser a la vez contemplador y objeto 
de contemplación de sí mismo y de los otros seres y, con- 
vertido en esencia, inteligencia y viviente cabal, ya no mire 
en el exterior el Bien» (V 7, 36). 

Hay que guardarse, al oír esto, de creer que Plotino da 
primacía a la acción sobre el discurso, según el principio 
de que obras son amores. No. Ya hemos hecho hincapié más 
arriba en el carácter intelectualista de la ética eneádica. E n  
realidad, Plotino distingue aquí las diversas etapas del ca- 
mino de ascensión -o, si se prefiere, de retorno- al Uno, 
que, según se sigue del conjunto de su obra, son cuatro: 
virtudes civiles 43, virtudes intelectuales, dialéctica racional y 
finalmente contemplación unitiva supraintelectual. Al Bien 
se le puede alcanzar no sólo rq npds a8r6 +v ivép-pav no!- 

~ioi$at, «por el dirigir la actividad hacia él)), sino también rq 
- 

ap8s abro cSyo!WoBat, «por el asimilarse a él» (1 7, 1). Las vir- 
tudes superiores y la dialéctica nos purifican, y esta purifica- 
ción es el primer asemejamiento 44. Pero hay un último 
grado y éste lo constituye la conten~plación. 

43 DENIS, O. C., 338, las considera uune de ces concessions que les 
systkmes font de temps en temps au sens commun pour les retirer aus- 
sitoln. Cf. 1 2, 14. 

"f. MERKI, 'Opoi( i )ol~ @E+ V o i ~  der platoizischeiz Aiagleichuizg ala 

Gott zur Gottahdichkeit bei Gregor voiz Nyssa, Friburgo de Suiza, 1952, 
19: ctDie hochstere Tugend ist also Reinigung und diese Ópoiioocs @E+". 

Cf. 1 2,3: T+ 8fi ~ o t a b r q v  8tci6~otv, .c~s +u~.ijq, xaW 'ijv voel TE xai dxa8.ils oürwc 
Soriv, E? TIC Ól*oi«)ú~v hÉ-rot xpO; BíOv 067. bv dpap~ávo!.  
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Examinemos VI 7, 31-36: despuks de deducir que «la 
naturaleza primera de lo bello debe ser sin forma)) (dvei8eov 
b ~ i  ri/v xahob y h v  rqv xphrqv r í6~o&at,  33) afirma Plotino que 
el alma, asimismo, cuando concibe un amor intenso de 
El deja toda forma que tenía, incluso la inteligible que hubiese 
en ella. A esto le llama ((haberse preparado como lo más 
hermosa posible y haber llegado a la semejanza)) (napaox~oáoa- 
oci aCtip Oc Ort pál tora xal-ip xai eis ópotótu,ra $A@oUoa, 34). 
Esto requiere ciertamente haber llegado al nivel óntico de la 
Inteligencia (voGc yevopÉv7 aUrh Becopei, oiov voo6eioa xal Ev rq 
~ ó n q ,  rq voqrq yevopÉvq, 35). Pero la Inteligencia, por ei amor 
( ~ 0 6 s  ZpWv) ve «lo que está sobre ella, es decir, lo Uno, el Bien, 
mediante una como intuición receptiva)) (Zx~pohq r n t  xai xapa6o- 
~ q ,  35). Como ola que se acrecienta, lleva entonces en vilo 
al alma, hasta que ksta ve de pronto al Uno sin saber cómo 
(kEeve~6eis 66 rq a t r q  roU voú oíov xopart xai b+oB Gn' abroú oíov 
oibípavros 6pÍkic e i o e i b  Z$aícqvqc oUx i6Ov i;nwc, 36). 

visión, feliz sobre toda ponderación, funde a la 111- 
teligencia y al alma con el Bien (ExraB,Ev 6E ri, áya4ov dx' ab- 
rois xai oovappooBEv rg Bl~porÉpov oootaoe~ EntGpa~Vv xai ivtboav rci 
6So Éneorn aG.roi6 paxapiav 6t6ohc olídhptv xai 6Éav, 35). 

El alma, en ese estado, «no se mueve, porque el Bien es 
inmóvil; ni es alma, pues aquél no vive, sino que e s t i  sobre 
el vivir; ni es inteligencia, porque él no piensa 45 .  Y todo 
esto es así pues debe asenzejarse» (0666 xtv~irat +o%71 tóre, i;rt 
pq*' Exeivo. otbi + o ~ +  roivov, ótt ] J . $ %  Cq i x ~ í v o ,  &Mu úxip rO CY;.v' 
06% voúc, órt [J$% voei' Ó1rotoUo8a~ ycip BE:, 35 ili. f i lze)  

Parece, pues, que la unión con el Uno por la ili.oitoo!; 

45 Creemos que esto obsta para aceptar la afirmación de . 4 r ,~ s~nosc ,  
Plotznus, Lolidres, 1953, 40-41: «And, agaiii, lxcause ii is as Kous that 
we attain to  union, it would seern that it is not Plotlnus's thougl-it that 
our individual personalities a r e  finally absorbed alld disappear.)) Para . ~ R M -  

STRONG el sentido de la elevación por la ola de la inteligencia es &e cooi- 
pletion ancl confirmation, nol  -1lie negation aiid destruclion of al1 that we 
have done ourselves ..., to bring ourselres to perfectioii, to the fullest 
consciousness arid nctivitvi. 



EL TIPO PLOTIXIANO DE SABIO 2 1 

lograda en el'último estadio contemplativo implica la de'sper- 
soi~alización 46 El proceso se interpretaría entonces así : el 
alma va conociéndose a sí misma cada vez de un modo más 
genérico hasta llegar a la conciencia de sí como tne'ro sel 
y entonces se halla identificada con el Uno, con el ser uni- 
versal. La supresión, por el ascenso dialktico, de la alteridad 
y la diferencia descubre la presencia del alma e11 el Uno:  ((Los 
seres incorpóreos, pues, no están separados unos de otros 
por el lugar, sino por la alteridad y la diferencia ; por tanto, 
cuando la alteridad no se presenta, hállanse unos x otros pre- 
sentes como no distintos. Aquél, pues, no tenienclo alieridad 
siempre está presente, y nosotros [a 611 ciiando no la tene- 
mos» (rci 66 da0uuru ... 066' 6yÉorujxe toivov 6hh4hwv t ó q ,  E r ~ p ó t r p  
B i  xai &apopq Oruv o h  + Er~pórujs l~:q nap$, 6hh4hots rd ~4 k p a  
n á p m v .  'Exeivo ~r iv  oUv p+ 31pv ii.cpórujru 6ei .xáp~atw, + p ~ i c  6i Orav 
p+ + ~ J . E v ,  VI 9,8)47. 

Notemos que este g-rado sumo del conocer, meta de sa- 
bibiduría, es de'shumanizador, no sólo en el sentido de una 
incompatibilidad con conciencia personal, sino en cuanto lleva 
más allá de la naturaleza humana. Explícitamente lo dice 
Plotino en V 3, 4:  «uno se conoce [en ese grado de la con- 
templación] como un ser compleiamente diferente' del hom- 
bre» : iaorov voeiv UU o i ) ~  (35 UVBPWXOV En, 6hhd nuvr~huj; ÜAhov 
~avóp~vov. 

MARÍA DEL CARMEN EERNÁSDEZ LLOIIENS 

46 Así 10 han entendido INGE y DREWS, y subyace en la interpretación 
de la purificación plotiniana que liace 31, DE CORTE. Para ARNOU, en 

cambio (págs. 245 y SS. de o. c. eii 11. N), no es «ni une fusion ni u.ne 
composition, mais le contact de deux substances spirituelles que ne sépare 
aucune diffé~ence et qui par I i  ,mime sont illliesn ; . ~ R M S T R O X G  (cf. n .  45) 
le sigue. Esta divergencia de autoies tan versad,os en plotinismo indica 
lo oscuro del punto. 

4 7  La discusióo de si hay o no «oolatilizaciónx final de la personali- 

dad se refleja en la diversidad de interpretaciones de VI J, 12. T,odo el 

capítulo es interesante, pero citaremos especialinente el giro $lovac xric: 
BR~HIER entiende aquí por cl'ttre universela ; HARDER traduce h i s t  zu 
dem Ganzen gewordenn; GANDILLAC (o. c., 182 y SS.) propugna «tu es 
devenu tout-entier), ; CILENTO, ~divellire 'tutto'n. 



RENOVLKION DE LAS JU.NTAS DIRECTIVA 
Y DE LAS SECCIONES 

El día 13 de diciembre de 1956 se reunió en Madrid la 
Asamblea general de la Sociedad bajo la presidencia del vi- 
cepresidente primero, Sr.  García y Bellido. El secretario, 
Sr. Rodríguez Adrados, leyó la memoria anual. en que se 
hacía un resumen de las actividades de la Sociedad durante 

' el a50 último. Entre ellas destaca el Primer Corigreso Espa- 
ñol de Estudios Clásicos, respecto al cual ya están debida- 
mente informados nuestros socies. Puso de relieve el interés 
que este Congreso había tenido, sobre todo en el orden cien- 
tífico, en el de los útiles contactos personales que se estable- 
cieron y también como exponente del estado actual de nues- 
tros es t~~dios  en Espaíía. l xnen tó ,  sin embargo, que las ideas 
y propuestas para una mejora de la cnseiíanza, sobre todo en 
el Bachillerato, no hubieran obtenido apenas eco ; y, desde 
otro punto de vista, que el Congreso, por razones expuestas 
en los boletines infor,mativos 6 y 9 (Estzddios Clásicos 111 
1955-1956, 409-410 y 471), hubiera dejado en mala situación 
económica a la Sociedad, con perjuicio de sus actividades. 
Tambiin se refirió a los esfuerzos realizados por defender a 
los estudios clásicos en el Bachillerato y :t otras varias acti- 
vidades de la Sociedad de !as que ya hemos dado cuenta. 

Seguidamente el tesorero, Sr. Hernández Vista, expuso 
con detenimiento el estado de cuentas. y f i ~ é  aprobado el ba- 
lance del año 1956, que se publica en este mismo boletín. 

A continuación tuvo lugar la votación para renovar la mi- 
tad de los cargos de la Junta Directiva, conforme a lo dis- 
puesto por el Reglamento. Sumando los votos emitidos en la 
Asamblea con los depositados en las Secciones de Salamanca 



y Barcelona y teniendo en cuenta también los enviados gor 
carta resultó elegida la siguiente candidatura, con el número 
de votos que se consigna: 

Vicepresidente primero : D. Manuel Fernández-Galiano 
(127). 

Secretario : D. Francisco Rodríguez Adrados (129) 
Tesorero: D. V. Eugenio Hernández Vista (129). 
Vocales: R. P. Eleuterio Elorduy, S. 1 (126). 

D. Martín Sánchez Ruipiérez (128). 
D. Manuel C. Díaz y Diaz (101). 

Vicesecretaria: D." Nieves Ortega Hontana (129). 

Continúan formando parte de la Junta D. Antonio To- 
var, como presidente; D. Martín Almagro, como vicepresi- 
dente segundo, y D. Sebastián Cirac y D. José Sánchez Las- 
so de la Vega, como vocales. 

El acto terminó con unas palabras de D Manuel Fernán- 
dez-Galiano, en nombre de los elegidos, para dar las gracias 
a los miembros salientes, entre los que destacó a D. Antonio 

. García y Bellido y al P. Errandonea, a cuyo esfuerzo se debe 
en gran parte la constitución y puesta en marcha de la So- 
ciedad. 

La renovación de los cargos de 12 Sección de Barcelona 
tuvo lugar en reunión celebrada el día 4 de diciembre, en 
que fueron elegidos para presidente D. Sebastián Cirac, con 
22 votos ; para vocal, D. Javier Echave-Sustaeta, con 17, y 
para vicesecretaria, D." Matilde Boleda, con 24 Continítan 
como vicepresidente, D. Lisardo Rubio ; como vocal, D Jai- 
me Berenguer, y como secretario, D. Serafín Agud. 

Igualmente, en Salamanca se celebró el día 23 de noviem- 
bre una Junta en la cual se elegió para presidente, con 19 vo- 
tos, a D. Antonio Tovar. Continúan como vicepresidente el 
R. P. José Jiménez y como secretario D Martín Sánchez 
Ruipérez. 

Ambas propuestas, la de Barcelo~a y la de Salamanca, 
han sido aprobadas por la Juntz Directiva. 



SOCIEDAD ESPASOLA 

BALANCE GENERAL D E L  .4N0 1956 

P E S E I A S  

--- 
INGRESOS 

Saldo del año . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por 24 cuotas del a60 1955 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por 341 cuotas ordinarias, a 35 pesetas cada una, correspon- 

dientes al año 1956 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por las cuotas de los socios corporativos que se indican: 

Seminario de Filol7ogía Clásica de la Universidad de Sa- 
lamanca.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Seminario de  Filología Griega de la  Universidad de Ma- 
drid ................................................... 

Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Va- 
lencia.. ................................................. 

Facultad de Filosofía y [Letras de la Universidad de San- 
tiago.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . .  Por subvención del Ministerio de Educación Naci~onal,. 
Por subvención del mismo para el Congreso.. ............... 

......... Por subvención del Ministerio de Asuntos Exteriores 
...... Por subvencióil del Ministerio de Información y Turismo 

Por subvención del Patronato ((M'enéndez y Pelayo)) del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas . . . . . . . . . . . . . . .  

Por excursión realizada a Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por venta de 84 ejemplares de la Bibliografia . . . . . . . . . . . . . . .  
Idem de ,otros 50 a la Universidad de Salamanca . . . . . . . . . . . .  
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P E S E T A S  

... 

..................... Recibos por trabajos a personal auxiliar 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Por material de oficina ordinario 

............ Correspondencia. relaciones con los socios. envíos 
Gastos de percepción de cuotas .(cobra a domicilio. reembol- 

sos. etc.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . Cuota a la F 1 E C . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Transferencia a la Sección de  Barcelona del 80 por 100 sobre 
las cuotas de sus socios del año 1938 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Idein íd . a la de Salamanca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Por edición del Bolctin III.  /ornzativo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Descuentos legales de las subvencioues recibidas . . . . . . . . . . . .  
Premio del coiicurso convocado por la Sociedad . . . . . . . . . . . . . . .  
Por gastos de conferencia dada en Madrid por el profesor 

Martinet . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Facturas de Librería Científica Medinaceli 

Viáticos por   desplazamientos de socios. conforme deterininail 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1. os reglamentos 

Por material de oficina con motivo del Congreso . . . . . . . . . . . .  
Por trabajos auxiliares para la Bibliografia de los Estudios 

Clásicos en Espaca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i. ... 
Por aportación para la representación de Edipo Rey . . . . . . . . .  
Costo del papel.para la edición de la Bibliografb . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   pagad,^ por impresión de  la Bibliograjia 
. . . . . . . . . . . .  dyudas y becas *ara asistir al 1 Congreso Nacional 

. . . . . . . . . . . . . . .  Excursión a Segovia con motivo del Congreso 
Invitados a la cena ofrecida por la Sociedad . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Gastos varios del Congreso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  



SESIÓN CIENTÍFICA EN MADRID 
(3-X 11-1956) 

D. 'Augusto Fernández de Avilés habló de la campaña de 
excavaciones del verano de 1936 en Julióbriga, que ha sido 
dirigida por él como continuación de las excavaciones que 
lleva a cabo en dicha localidad el Instituto ((Rodriga Caro)). 
Tras dar una idea general del estado de las excavaciones ha- 
bló de los descubrimientos de este verano, que comprenden 
la primera inscripción latina aparecida. Tambikn se encon- 
traron restos de calzado-por primera vez en España-y 
cliversos utensilios. 

D. Francisco Rodríguez Adrados habló sobre El culto 
real en la Pilos homérica. Basándose en un estudio muy de- 
tenido de la serie E de las tabletas de Pilos llega a la conclu- 
sión de que en ellas se refleja la organización de una cofradía 
sacerdotal cuya misión originaria era mantener el culto del 
palacio real, mientras que posteriormente el pueblo es admi- 

, tido también.a este culto, que se amplía con otros de varia 
procedencia. En su forma primitiva la cofradía tenía fines no 
sólo religiosos, sino también otros al servicio del rey, sien- 
do relegada luego a la esfera de lo religioso. Sus miembros 

F 
eran recompensados con parcelas de la tierra real y luego 
con otras entregadas por el pueblo. Se trataba fundamental- 
mente de cultos agrarios, probablemente del de Poseidón y 
Demeter, formando una pareja que promueve la fertilidad de 
los campos. Estas conclusiones son fundamentadas con el es- 
tudio de instituciones posteriores herederas de las micénicas. 
También tienen importancia para el estudio del régimen de 
distribución de la tierra en época micénica, si bien las table- 
tas de la serie E sólo ejemplifican algunos de los tipos de 

' distribución. 



DE E S T U D I O S  C L ~ S I C O S  

El Sr. Sánchez R~ ipé rez  trató de El origeu de 0éps  y el 
concepto primitivo de la justicia en griego. Después de pasar 
revista a las varias interpretaciones propuestas, el comuni-' 
cante argumenta en favor de una relación directa de OÉ1~[s con 
OÉpaOAal f ) ~ p e i h ,  *OE~ÓS, de donde se deduce el sentido de ((fosa, 
surco)) para OÉps. Tal sentido conviene perfectamente al 
compuesto 0 ~ l s ~ o r o x ó ~ ~ o s ~  ya que xoAÉw aparece en Hesíodo 
con el sentido de ((arar)), ((alzar la tierra con el arado)), y en 
el documento micénico de Pilos Sn64-An218, la lectura t& 
mi-to-qo- [, interpretada 0ep(o)ro k\vo[)io~l parece referirse a 
un juez de lindes. De este modo, 0 É p ~  significa ((linde, surco 
que sirve de linde)), y semánticamente se alinea con otros 
términos del vocabulario jurídico como v o l ~ o s  ((ley)) y 6ixy 
((justicia)), que originariamente proceden de la distribución de 
1.1. tierra. 

El Sr. Díaz p Diaz trató a contimación de Algmzos ras- 
gos dialectales del latin español, estudiando diferencias dia- 
lectales en el latín de Hispania, a partir, sobre todo, de 
inscripciones visigóticns: la apertura de u en o, de i en e y 
cierta tendencia a la sonorizaciin de oclusivas intervocálicas 
se localizan en el O. de la Rética y en ,Extremaclura, de modo 
que es posible estudiar la orientación de la difusión. Abierta 
la discusión, el Sr.  Tovar recordó su propia interpretación 
de la vacilación de la grafía de sordas y sonoras como un 
indicio de la temprana sonorización de aquéllas. El Sr.  Dlaz 
hizo notar que tal vacilación se da principalmente en nom- 
bres propios no romanos, lo que hace sospechar que se trata 
de la transcripción indecisa de fonemas de lenguas indígenas 
que no correspondían exactamente ni a las sonoras ni a las 
sordas latinas. En  cuanto a la forma epigráfica inmudauit, 
el Sr. Díaz hizo notar que la lectura enudauit parece igual- 
mente posible. 



E l  Sr. -4lsina habló de Nuevos ~nétodos ell el campo de la 
.Mitologia griega. La emancipación, dice, de la Mitología de 
la tutela a que estaba sometida por la Religión ha planteado 
a la Ciencia del mito la necesidad de crear un m4todo válido, 
independiente de la metodología religiosa. Seííala entre los 
principales el método comparativo di. Mircea Eliade : el psi- 
coanalítico de Diel, el sociológico de Brown y el psicológico 
de Kerenyi; junto a ellos Nilsson representa el método tra- 
dicional que combina la arqueología con la literatura. Señala 
finalmente algunos autores aislados que han intentado abrir 
mevos caminos : Philippson, Dumézil, etc No obstante tal 
variedad de enfoques, cree que también se pueden abrir nuevos 
caminos con la aplicación del nlktodo que llama cultural, con- 
sistente en seguir la evolución del mito en relación con la 
historia de la cultura, mktodo que el comunicante aplicó en 
su estudio de la evolución del mito de Helena. Pueden hallar- 
se precedentes en Pettazzoni y Nilsson. 

A continuación inicia su com~~nicación la Srta. Boleda 
sobre Pe~sonifi'carión de c(senectus», afirmando que los latinos 
carecieron de una representación gráfica de selzectus al no 
poder imitar a la griega, por ser ambas palabras de distinto 
género, Por una cierta resistencia a la divinizacibn de los ma- 
les, senectw no fué nunca objeto de culto Su personificación 
hubo de producirse solamente a través de la poesía, pero estas 
personificaciones no llegaron a plasmarse en figuras en el 
mundo romano. 

El Sr.  Alsina hizo algunas observaciones sobre las abs- 
tracciones, aportando datos en relación con la interpretación 
y alcance que en Grecia tiene el concepto de Geras, que no era 
una divinidad. La Srta Boleda sostiene que el hecho de exis- 
tir un altar dedicado a Geras supone una divinización, lo 
que el Sr. Alsina no estima totalmente convincente. 

A continuación habló el Sr.  ?allí, en su comunicación Tal- 
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tibio el heraldo, de la significación de los heraldos en la epo- 
peya griega por su constante intervención,en la acción. Como 
figura representativa considera 3 Taltibio, de antigua tradición 
y que ejerció influjo en la concepción del tipo del heraldo. 
Muchas son sus representaciones plásticas y amplios los testi- 
monios literarios. En  las obras de Eurípides se le atribuye 
primero una personalidad refinada, reflejo de las leyendas a 
él referentes ; luego tiene lugar una evolución e11 el carácter 
de los heraldos de Eurípides y en el de Taltibio mismo, si- 
guiendo los nuevos motivos kticos y tlécnicos de Eurípides en 
sus obras posteriores 

Pocas son las noticias nuevas que podemos dar respecto 
al problema de que nos ocupamos en nuestro anterior boletín 
informativo (Estudios Clásicos 111, 1955-1956, 460-465). E1 
Ministerio de Educación no ha rectificado liasta ahora su des- 
afortunada decisión, y la nueva Ley de la Jurisdicción con- 
tencioso-administrativa, que se aprobó por las Cortes con fe- 
cha de 14 de diciembre pasado y que nos permitiría interponer 
ur! recurso eficaz, no entrará en vigor, segíin una de las dispo- 
siciones finales, hasta seis meses después de ser publicada en 
el Boletilz Oficial, fecha en que habrá pasado el plazo para 
presentar el recurso. 

Unicamente nos cabe señalar la repercusión alcanzada en 
la prensa de Madrid por este desdichado asunto. Una nota 
publicada por ABC y M a d ~ i d  y relativa a la visita efectuada 
al Sr. Ministro por la Junta Directiva provocó la apa r i t i h  en 
Pueblo del 4 de diciembre de un editorial en que se atacaba 
a la enseñanza del latín de una manera tan a ras de tierra 
como inelegante. Dicho periódico hubo de publicar en su 
número del 12 de diciembre la réplica de la Sociedad, en que 
se exponía con bastante detalle nuestra tesis y se criticaba 
desde distintos puntos de vista la decisión minicterial. A B C 
del 16 apoyó íntegramente, en un editorial el punto de vista 
de la Sociedad, aduciendo iruevas razones. Por su parte. nues- 



tro Presidente, D. Antonio Tovar, publicó en Madrid del día 
14 un artículo relativo al mismo tema en el que se hacia ver 
la contradicción entre la política de crear Bachidleratos. fáciles 
p,arii. dar el título a nuevas masas y la de cerrar la entrada a 
los estudios técnicos superiores.  rente a todas estas mani- 
festaciones y argumentos el Ministerio mantuvo el más inque- 
brantable mutismo. 

Al parecer, la campaña contra las lenguas clásicas no acaba 
ayuí todavía. Hay un proyecto para quitar al estudio del latín 
un año en el Bachillerato normal. En el cursillo de catedráti- 
cos de latín recientemente celebrado se redactó una propuesta 
para intentar evitar esta nueva amenaza, al tiempo que una 
protesta contra la tantas veces mencionada Orden de 1 de . 
octubre de 1956. De todo ello se encontrará más amplia refe- 
rencia en otro número de Estudios Clásicos 

NUEV& SOCIOS 

D. Ramón Rodríguez Martínez, Monforte de Lernos 
(Lugo). 

D. Enrique Rodriguez .Paniagua, Salamanca 
R. P. Xavier Iturgaitz Camino, Salamanca. 
D." .Clementina González Urones, Salamanca. 
D." María del Dulce Nombre Estefanía, Llanes +Asturias). 
D." Maria Gregoria Ruiz Menchaca, Bilbao. 
D." Antonia Santos Gonzálei, Salamanca. 
D. Cesáreo Alonso Santos, Salamanca. 
D." Maria Orlanda González Sánchez, Salamanca. 
R. P. Mariano Molina Pkrez, Salamanca. 
D." María Teresa Beltrán Alonso, Madrid. 



Por Orden de 16-X-1956 (B. O.  del 2-XI) se anuncia a concurso de 
traslado la de Paleografia y Diplonaática de la Univexsidad de Sevilla, con- 
curso que es declarado desierto por otra de 4x11-1956 (B. O. del 6-I- 
1957). 

Por otras de 20 y 23-S-1956 (BB. 00.  de 9 y 11-XI) se declaran de- 
siertos los concursos para las cátedras de Le~zgua y Literatura Latina de 
Murcia (cf. pág. 11 516) y Lelzgua y Liteiatum Griega de Valladolid 
(cf. pág. 11 517). 

Por otra de 26-X-1956 (B. O .  de %SI) se dota una tercera cátedra de 

Derecho Romauo en la Universidad de Madrid 

Por otra de UiXII-1956 (B. O. del 23) son ilombrados, en virtud de 
oposición {cf. pág. 11 516), para las cátedras de Derecho Roma~zo de Va- 
lladolid y La Laguna los Dres. Arias y Fuenteseca, respectivamente. 

CATEDRAS DE INSTITUT,O 

Por Ordenes de 30-X y 15-SI-1956 I(BB. 00. de 8-XII-2956 y 7-1-1957) 
son nombrados, en virtud de concursos de traslado, para las cátedras de 
Lengzta Griega del femenino de La Coruña y Lengua Latilza de Cuenca, 
Melilla y Cádiz (cf. pág. 11 518) D. Angel Vázquez Cifuentes, D. Víctor 
J Herrero Llorente, D. Fernando Domínguez Fernández y D. Fernando 
Carrasco Guerrero, catedráticos, respectivamente, de iguales materias en 
Lugo (masculino), Mahón, Santiago (masculino) y Algeciras. 



EL. LATIN Y E L  GRIEGO EN EL BACHIULERATO DE SUECIA 

El bachillerato sueco, igual que los de otras naciones europeas, es 
más largo que el español, y en él se d a  mucha importancia a las leri- 
guas ; consta tambiéu, como el espafiol actual, de dos etapas, ambas co- 
ionadas por los correspondientes exámenes de reválida. El bachillerato 

que podemos llamar elemental se cursa en la «Realskolar, y el superior 
en el «Gyrnnasium>), con la particularidad de que un mismo Centro de en- 
señanza secundaria no siempre tiene ambos grados ; por ejemplo, el Ins- 
tituto («Laroverlc») estatal de Uppsala consta sólo de «Realskola» para 
chicos, mientras que el «Gymnasium» es para alumnos y alumnas. 

Los estudios de la ~Realskola)) pueden durar cuatro o cinco años, 
segíin hayan sido más o menos largos los estudios de la enseñanza pri- 
maria, pero su contenido es esencialmente el mismo en las dos varieda- 
des, cuyo esamen de reválida es el llamado «Realexamen». En la ((Real- 
&ola» tienen ya una importancia capital los idiomas (sueco, inglés y ale- 
mán, y en el último curso también francés) ; pero el latín y el griego no 
se cursan en esta etapa, salvo el latín en la condición que después se dirá. 

ILos estudios del ((Gymnasiumr pueden durar tres o cuatro años, y el 
contenido de las enseñanzas es casi el mismo, por lo que en el de menor 
duración la densidad es mayor. En esta etapa tiene lugar ya la especiali- 
zación, en tres líneas: la línea de latín (con dos variedades: clásica, con 
griego, ,y semiclásica, sin griego), la línea de ciencias (con dos varieda- 
des: de matemáticas y de biología) y, sólo desde hace tres o cuatro años 
y ahora en período de experiencia, la línea general (con dos variedades: 
de lenguas y de sociología). A pesar de las diferentes denominaciones, los 
idiomas modernos se estudian en las tres líneas con bastante intensidad, 
pues tanto el inglés como el alemán y el francés figuran en ellas por lo 
menos con tres horas semanales. En vez de uno de  estos idiomas puede 
elegirse otro (lo más común es que sea el ruso o el español), aunque tam- 
bién es frecuente que este idioma sea una de las asignaturas voluntarias 
entre las dos o tres que deportivamente suelen elegir los estudiantes. 

Tanto en la variedad clásica como en la semiclásica de la línea de 
latín, al latín se le dedican, en la variedad de cuatro cursos de duración, 



cinco horas semanales en el primer año del aGymnas.uiti>~ y seis horas 
semanales en cada uno de los treh cursos siguientes; en la variedad de 
tres años se dedican al latin ocho horas semanaleo en el primer curso 
y siete en cada uno de los otros dos cursos. El griego se estudia sola- 
mente en la variedad clásica de la Iínea de latin, lo mismo en la variedad 
de cuatro que en la de tres cursos, durante los dos últimos años a razón 
de seis horas semanales en cada uno de esos dos cursos 

El examen de reválida de los estudios del «C;ymnasium» es el llamado 
~Studentexamen~, con pruebas escritas y orales para cada una de las dis- 
ciplinas, que son calificadas independientemente; las piuebas escritas se  
realizan durante el mes de marzo (una asignatura cada dos o tres días), 
y las orales en mayo (todas en un día). La prueba escrita de latín suele 
consistir en la traducción sin diccionario de un texto latino de poco más 
o menos doscientas palabras, y la de griego, en la traducción de  un 
texto griego de esa misma extensión aproximada, también sin dicciona- 
rio. Repasando las colecciones de textos puestos en las pruebas de latín 
y griego de los últimos cincuenta años, los autores que han sido elegidos 
con más frecuencia son César, Cicerón, Livio, Tácito, Salustio, este año 
Quinto Curcio, en latín, y en griego Jenofonte y Platón. Sin embargo, 
los autores que se leen en las clases son mis variados, pues no se olvida?. 
los poetas latinos ni la Vulgata o algunos autores cristianos (San Agus- 
tiii), y en griego se lee también a Homero y los líricos. Esto es lo que, 
en resumen, se deduce de las enseñanzas cursadas en el año académico de 
1953-54 en el Instituto de Uppsala, según la memoria oficial de este Centro 
para dicho curso, en la cual se especifican los textos utilizados y, en pá- 
ginas o versos, la cantidad de latín y griego leído. Por ejemplo, los dic- 
cionarios usados son el latino-sueco de Cavallin y el griego de Liddell- 
Ccott. 

La acogida que tienen el latín y el griego por parte de los estudiantes 
es un poco diferente. pues si bien la Iínea de latín la eligen bastantes alum- 
nos (poco menos de la mitad), la variedad que sigue la mayoría es Ja 
semiclásica. Quizá por esta razón suelen los profesores serlo de latín Y 

griego a la vez ', aunque la realidad cr que tambiéri en otras disciplinas 

' Por ejemplo, en el Instituto de Uppsala durante el curso 1955-56 
han estado encargados del griego dos de los cuatro profesores de latín. 
Este Instituto tiene (los datos son de dicho curso), para una matrícula 
de unos 1.000 alumnos (exactamente 270 alumnos de la aRealskola» y 
742 entre alumnos y alumnas del ~Gymnasiumn), 54 profesores de ense- 
ñanzas fundamentales y 15 profesores de enseñanzas complementarias, y 
además 10 candidatos al profesorado de enseñanzas fundamentales. Para 
los sesenta y tantos Institutos suecos del Estado hay 4.368 profesores de 
enseñanzas fundamentales y 1.523 de enseñanzas complementarias (dibujo, 
gimnasia, enseñanzas domésticas. etc.). 
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se da el caso de que un mismo profesor explique dos materias diferen- 
tes (por ej., sueco e inglés, religión y filosofía, francés y español, historia 
y literatura, historia natural y geografía, etc.). 

L o  mismo que basta hojear el registro de matricula de cualquiera de 
nuestros Institutos para ver la simpatía de que goza el latín entre nites- 
tros alumnos del bachillerato superior, así también son lo suficientemente 
elocuentes las siguientes cifras tomadas del indicador de enseiíanzas del 
Instituto de Uppsala (curso 1955-56). Los alumnos matriculados en i.1 
cGymnasium» se distribuyen de esta forma entre cada una de las tres 
líneas del bachillerato superior: linea de latín, 106 alumnos y 177 aluin- 
nas ; línea real o de ciencias, 173 alumnos y 59 alumnas ; linea general, 
2'7 alumnos y 34 alumnas. El hecho de que todavia sea la Iínea de la th  
la que siguen mayor níimero de alumnos se debe, sin duda, al prestigio 
de que están rodeadas en Suecia las lenguas clásicas, que además tienen 
una especial protección en el régimen de estudios. En efecto, una vez cur- 
sados los años de la «Realskolar (sin latín, como se ha dicho), los alumnos 
que quieran ir a la Iínea de latín tienen un privilegio consistente en no 
tener que realizar el «Realexamen», si así lo prefieren, y, en vez del mis- 
mo, continuar un curso más en la «Realskolas, curso en el cual la ense- 
ñanza básica es el latín. 

1.a creación de la línea general en el (~Gyrnnasiumx (sin demasiado 
atractivo todavía entre los estudiantes como se deduce de las cifras ex- 
puestas), con el fin de dar una salida a los alumnos no partidarios de las 
matemáticas ni del latiti, responde u11 poco a la tenclei~cia, hoy en día ge- 
neralizada en muchos paises europeos, de menos latín en el bachillerato. 
Tamb:én se oyen yn quejas por parte de los que desearían que el latín no 
dejara de ser estiidiado (los que menos desean el retroceso del latín son 
los profesores de idiomas modernos, sobre todo los de francés), pero, 
como se ve, la situación no llega, ni con mucho, a ser desesperada: n. 

nosoiros más bien nos parece ha1agueña.-VIRGILIO BEJARANO. 



EIL VI11 CONGRESO INTERNACIONAIL DE LINGUISTAS 

Como anunciábamos en pág. 111 494, esta gran reunión se celebrará en 
Oslo durante los días 5 a 9 de agosto de 1957. El presidente del Comité 
organizador es el profesor Alf Sommerfelt ; la secretaria, la Srta. Eva 
Sivertsen. 
El programa comprende los siguientes temas generales de discusión, 

de los que damos los respectivos ponentes: 

g E n  qué pueden contrabuir los estaddios tipológrcos a la Litzgiilstica lazs- 
tórzca comparada? ~(Jakobson). 

L a  teorla de las laringales indoeuropeas (no determinado aún). 
Principios de definiciones tuzilingzdes de dzccionario (Knudspn y Som- 

merfelt). 
Linguística matemática (Whatmough). 
La importarzcia de la distribución en relación cort otros criterzos en el 

análuis l ingiht ico (Diderichsen y SpangqHanssen). , 
Nacevos descubnnzientos en estudios iníioeuropeos: I~itita (KurqPfowicz), 

griego micénico ~(Chadwick y Furiirnark), tocario (Lane). 
Interpenetración de Fonologb ,  Morfología y Sintaxis (Pike). 
i E n  qgé pueden contribuir a la Lzngi¿istica las m e v a s  técn~cas de Fo- 

nética acústica? (Fischer-Jmgensen). 
Equzpos electroaczisticos con aplicaciones prácticas: $n<íqmnas de tua- 

duczr, máquinas de escribir fonéticas, lengzl~je sintétfco (Fant, Halle y 
Garvin). 

Reacción nativa como criterco en el andlisis lzngilístico (Hoijer) 
Lingiiistica estructural y geografía dialectal (Doroszewski). 
g Hasta qué punto puede d e c i ~ s e  que la significaciói~ esth estrzrcturada 

(Hjelmslev y Wells). 
Lenguajes en contacto (Haugen y Weinreich) 
Linguistica aplicada: preparación de matel-iales didíicticos, gramáttcas 

prácticas y diccionarios, especZalrne&e para le?iguas extranjeras (no deler- 
minado aún). 

Idem:  construcción de alfabetos (Berry). 

Además habrá discusiones y comunicados de tipo libre, wsitas, excur- 
siones, etc Como se ve, el programa es cierkiinente interesante 



agosto o septiembre de 1957. 
Para 180s días 25 de agosto a 1 de septiembre del pasado verano se 

anunciaba un Convegno Internazionale di Studi sull' Umanesimo organi- 
zado por la Universidad católica de Milán en colaboración con las de 
Lovaina y Friburgo de Suiza. 

ILa próxima aJahrestagung des Deutschen Altphilologenverbandes~ (cf. 
págs. 1. 225-226, 349 y 389-390) se4 celebrará en Hamburgo a partir del 
próximmo 11 de junio. La anterior se desarrolló en Fulda durante los días 
24 a 26 de mayo de 1956. 

C0,NCLUSIOXES DHL CONGRESO E N  PRO DEL' LATIM VIVO 

Nos han sido remitidas (cf. págs. 111 478-480) las conclusion*es de este 
Congreso,, de entre las que entresacamos algunas: en el orden granati- 
cal, apresentación muy precisa de los sistemas comparativos, condicio- 
nales y reflexivosm ; en el de la pronunciación, anotación de 1a.acentua- 
ción, por medio de acentos o cantidades, en todo manual elemental,, 
respeto al valor histórico de las vocales, diptongos y fonemas c, g,  qw, 

'sc, ti, g i ~  y empleo de los signos y transcripción de 1; Asociación hter-  
nacional de Fonética; en d de los neologismos, exhortaciones a la prw- 
dencia; en el de la pedagogía del latín, consideración de esta lengua no 
sólo como factor de cultura, sino oomo idioma de interés práctico, adqui- 
sición sistemática de vocabulario, métodos activos y conversación latiaa 
en el mayor grado posible ; y en general, recomendación del empleo del 
latín en ediciones críticas y léxicos y de dos resúmenes latinos junto a los 
artículos de revista escrit 

C O N F E R E N C I A S  

El 9 de enero pasado, el catedrático de la Universidad de Madrid don 
Pedro Laín Entralgo inició en el Colegio Mayor asanta Teresa de Jesiisu 
un cursillo de quince lecciones sobre Historia del hombre occidental: entre 
ellas, naturalmente, no faltaron las dedicadas al hombre de la Grecia ar- 
caica, clásica y helenística y de Roma. 

El 7 de febrero, D. Manuel de Montoliu d'sertó en el Círculo Cata- 
lán de Madrid sobre Arqueologia e n  Taruagona. 



El 23 de enero, el Dr. Rof Grballo, en ia cáteara de Historia ae la 
Medicina, sobre Fieud y Emfédocles. 

E n  las días 29 de novienlbre a 13 de diciembre, en el .-lteneo de Ma- 
drid, D. Alvaro d'Ors, cuya primera conferencia recogíamos en 111 499, 
continuó dando un curso sobre Problemus jurédicos antiguos y actuales 

El ií de diciembre pasado, como acto oonmemorativo del aniversari? 
del nacimiento de Winckelmann, el Dr. Ernst ILanglotz, de la Universidad 
de Bonn, habló sobre Die Wiederenldeckung einer verloren geglaubten 
Statne des Perseus en el Instituto Arqueológico Alemán de Madrid. 

EJ. 1 de diciembre, dentro del ciclo de conferencias organizado por la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid en honor de 
M'enhdez y Pelayo ~(cf. págs. 111 492-493), D. José Manuel Pabón, c a t e  
drático de la misma, trató de Met~éndez y Pelayo y la foesia clásica. 

En Gerona, y dentro de otro ciclo similar conmemorativo, D. Joaquin 
Florit, director de aquel Instituto y Iatinista, habló de El humanismo y Y e -  
néndez y Pelayo. 

No recogimos a su debido tiempo, en relación con el centenar o de 
D. Marcelino, la conferencia dada en el Ateneo por el catedrático D. José 
Camón el 13 de abril de 19% y titulada La estérica platói~ico de Menéndez 
y Pelayo. 

E n  los días 26 a 30 de noviembre de 1956, el Catedritico de la Univer- 
sidad de Madrid D. Santiago Alontero Díaz explicó a los alumnos del 
preuniversitario del Instituto de Ciudad Real un curso sobre Introducczdn 
al espíritu de Grecia. 

Aunque no es  costumbre nuestra el recoger en esta sección conferencias 
dadas en el extranjero por no españoles, haremos esta vez una excepción 
para señalar la aparición, por obra del Centro de Estudos Huinanísticos 
de ila Universidad do Porto, del texto de la interesantísima titulada 
Actualidade do teatro grego ant~go que dió nuestro oolega de Coimbrs, 
profesor da Costa Ramalho, el 30 de noviembre de 1954 en dicho Centro; 
y bastaría, entre otros méritos, a autorizarnos para este trato excepcional 
e; hecho de que nuestro buen am,go portugués ha puesto todo su cariño 
en la recogida de  materiales españoles para el ágil y brillante recorrido 
a través de las imitaciones modernas del viejo teatro ateniense. 

La Andrómaca de Eurípides ha aparecido fragmentaria y sorprenden- 
temente entre los textos bíblicos y profanos hebreos y griegos hallados 
en tan gran número durante los últimos años en las cercanías del Mar 
Muerto i(cf. nuestras págs. 1 6768). 
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LAS REVISSAS 

En  1954 apareció-lo liemos sabido algo tarde-el tomo 1 de los Scripta 
Hierosolymitana publicados, con preponderancia de temas clásicos, por la 
LTniversidad hebrea de Jerusalén. 

Nuestra casi homóniina Les Etudes Classiques, ese excelente boletín 
belga que reúne la eficacia pedagógica con el interés cieritífico, ha cum- 
plido cinco lustros con el fascícul~o 1 del vol. XXV, aparecido eu enero 
de 1957, y lo mismo ocurre con la utilísima Greece and Rome, cuyo nú- 
mero de  octubre de 1956 aparece veinticinco años justos después del ,pri- 
mero de la serie. Y (por cierto que el de marzo de 1957 irá dedicadmo 
(cf. pág. 111 493) a la celebrac;ón, también en Inglaterra, d d  bimilenario 
de la muerte de César.--11. F G. 

E L  BIMILENLIRIO DE LA XUERTE DE CESAR EN ITAJLTA 

En Italia, por el contrario, frente a la magnitud y pompa de las cere- 
monias desarrolladas con 'ocasión de los bimilenarios de Virgilio, Aoracio 
y Augnsto (y junto a ello recordemos la amplia serie de publicaciones que 
acompañaron tales aniversarios, y singularmente el augusteo, en buena 
parte debidas al Istituto di Studi Ronlani), la celebracióil del bimilena- 
rio de ~Gésar (cf. pág. 111 442) ha carecido en absoluto de carácter ofi- 
cial y de iiitervención alguna por parte del actual Gobierno italiano. 

Sin embargo, y pese a este abstencionisín.~ estatal, no puede decirse 
eii modo alguno que el aniversari,~ haya sido olvidado o haya pasado 
inadvertido. Aparte de una numerosa serie de artículos publicados en toda 
la Prensa italiana y de una serie de conferen'cias sobre César organizadas 
por el citado Istituto, el aspecto que más amplia difusión tuvo fué la 
serie de conferencias radiofónicas transmitidas por la R. A. 1. en su 
tercer programa, y en las que se estudiaron varias facetas de la obra de 
César. Tales conferencias han sido publi'cadas posteriormente, pero hu- 
biera sido preferible que, no limitándose al simple texto retransinitido. 
éste hubiera ido a~om~pañado de notas y bibliografía, lo que hubiera trans- 
formado esta coleoción en una buena sylloge de estudi,os cesarianos, for- 
mando un pequeño volumen. Los aspectos de la obra de César tratados 
e ; ~  esta serie de conferencias han sido la estrategia de César y la conquista 
de la Galia ((G. Giannelli), César escritor (E. Paratore), César ingeniero y 
1s reforma del calendari,~ ,cG. Forni), César como historiador (F. Arnaldi), 
César y Aiejandro (P. Treves), 'César como dictadmor y su obra legislativa 
(L. Pareti), la política cesariana en la guerra civil (N. Gelzer), la pro- 
ye'ctada campaña pártica (M. A. Levi), el ambiente familiar y político de 
César ,(G. Tibiletti), la legislación de César como jefe de partido (M. A. 



Levi), el conflicto jurídico entre César y el Senado (F. de Martino), la 
oposición anticesariana (L. Pareti), César en la historia de la cultura 
(A. Rostagni), el cesarismo (A. Momigliano) y la fortuna de la crea- 
ción política de César (A. Ferrabino).--A. BALIL 

El 23 de diciembre de 195G falleció, a los setenta y ocho años de edad, 
el que fué ilustre historiador y arqueólogo catalán Sr. Puig y Cadafalch. 

También hemos de comunicar a nuestros lectores la dolor,osa pérdida 
que representa el fallecimieuto del gran arqueólogo italiano Roberto 
Paribeni. 

La  beca de estudios helénicos correspondiente al año 1957 (cf. pág 111 
309) ha sido concedida a la Srta. María del Pilar Pérez García, que bajo 
la dirección del catedrático Sr .  Fernández-Galiano realizará un trabajo 
sobre Las cartas p~ivadas Italladas e n  papiros del Egipto gvecorromaizo. 

EIL PREMIO CROMER 

La Academia Británica, según costumbre, anuncia la concesión en 
este año del premio de 150 libras instituído por Lord Cromer para ensa- 
yos (sobre temas de iLengua, Historia, Arte, Literatura o Filosofía de la 
antigua Grecia escritos por ingleses o irlandeses menores de treinta y 
cinco anos. 

EL HOMENAJE A MURRAY 

En  pág. 111 258-259 dimos cuenta de que la Comisión organizadora del 
homenaje al ilustre helenista se proponía recoger un Condo eoonómico 
consagrado al estudio de las Humanidades y el fomento de las relaciones 
culturales internacionales ; pues b;en, la suscripción se ha cerrado en la 
bonita suma de 9.168, 2 s., 1 d., esto es, cerca de 1.100.000 pesetas al 
cambio de 120. i Gran éxito el de este homenaje, que une, a diferencia 
de tantos otros, lo práctico a lo sentimental ! 

IRA CORDOBA ROMANA 

Habrán podido enterarse nuestros lectores por la Prensa diaria de 
que es proyecto de las autoridades cordobesas el erigir un monumento a 
Séneca en el jardín arqueológico que se proyecta para el lugar en que 

, más huellas de las construociones romanas se conservan.-M. F .  G. 



ESTUDIOS CLÁSICOS publzcará, en el g m  
do en que lo permitan el espacio y la in- 
dole de la revista, reseñas bibliográficas de 
aquellos lzbros m i s  o menos ~elacionados 
con nuestras materias myos aibtores o edi- 
tores enden uu ejemplar a ln Redacción. 

MARTIN P. NILSSON: Die hellenistische Schule. Verlag C .  H .  Beck. 
München. 1955. 101 págs. y 10 grabados. 

Un libro del profesor Nilsson es siempre un regalo inapreciable para 
sus lectores, tanto cuando, como en el caso de su monumental Gescklckte 
der griechischen Religion, se trata de una obra ambiciosa y de grandes 
proporciones, como cuando -caso por ejemplo de su Gn'echisclrer Glau- 
be- es el principal intento del autor resumir, en asequible asketchn, las 
líneas esenciales de sus largos años de investigaciones de detalle. Lugar 
de honor en estas investigaciones viene ocupand~o, desde hace bastante 
tiempo, la edad helenística; y a una de sus más notables creaciones -de 
esencial importancia para el mantenimiento durante más de medio milenio 
de la cultura e incluso de la nacionalidad helénica-, la e s c ~ l a  para los 
años de  pubertad, dedica ahora el librito que reseñamos, cuyas conclusio- 
nes generales había adelantado dos años antes en el trabajo con el que 
colaboró en el lilorilegitm amicitiae ti11 Emil Zilliacus (Helsingfors, 1953). 

Precede una introducc:ón sobre la enseñanza de la infancia y de los 
adolescentes en la epoca clásica y los efectos obrados sobre ella por la 
Ilustración ateniense de los siglos v y IV - c o n  especial referencia a la 
enseñanza de la lengua, punto central de la instrucción de la infancia-, 
así como un interesante capítulo sobre la institución de la efebia atenien- 
se, tan semejante en ciertos aspectos a la de la escuela helenística. Como 
quiera que nuestra fuente princ'pal para el estudio de la efebii en Atenas 
sr contiene en dos grandes grupos de inscripc'ones, de! siglo v unas y 



de fines del siglo 11 a .  t. otras (posteriores éstas a otras muchas rela- 
tivas a la cscuela helenística), se plantea el proh!eina de si aquella seme- 
janza se debió a influencia de la efebia sobre la escuela helenística o a 
la de ésta sobre aquélla. iLa efeba, que había sido una institución prefe- 
rentemente militar, decaída  atena as bajo el poder macedonia y romano, 
se convirtió, desde fines del siglo 11 a.  C. y durante casi cinco centurias, 
en una institución para la enseñanza -física, intelectual y social- de 
jóvenes de buena familia, a lo largo de un año y como complemento de 
las enseñanzas de la escuela o de los maestros privados. El renacimiento 
d.? la institución de la efebia ateniense con este carácter, bastante dis- 
tinto del que originariamente tuvo, fué sin duda una consecuencia de la 
existencia de la escuela helenística. 

Sigue a continuación el estudio especialmente dedicado a la escuela 
de la edad helenística: edificio, división de los alumnos por razón de 
s.' edad, plan de estudios, bibliotecas, unaestro, gimnasiarca, pedónonios, 
relación de la escuela con el culto y la vida oficial, asociaciones escola- 
res... Gimnasia y música seguían siendo la base de la enseñanza, junto 
con la instrucción en la lectura ; otras disciplinas, incluidas la geometría 
y el cálculo, eran bastante más descuidadas. La enseñanza continuaba 
concentrándose sobre un solo libro, Hornero. Sus fines eran bastante 
modestos: ofrecía sólo una educación general del futuro ciudadano, y de 
aquí la importancia concedida a la participación de los escolares en los 
coros, ceremonias rituales, etc., sirviendo así a los intereses e ideales de 
su época. El problema pedagógico, objeto de las elucubraciones de Pla- 
tón y Aristóteles, apenas tuvo resonancia en ella, hondamente enraizada 
en la tradición, y, aparte algunas comprensibles diferencias locales, po- 
seyó una gran unidad y solidez. Y así permaneció durante medio mi- 
lenio hasta que, al surgir con el Cristianismo un nuevo mundo de creen- 
cias religiosas y el desprecio del cuerpo, quedaron socavados los cimien- 
tos mismos de la escuela helenística, a la que, sin embargo y en tcdo 
caso, debemos el haber hecho tan necesario el conocimiento de la lite- 
ratura antigua que incluso el Cristianismo hubo de respetar este im- 
perativo 

Más que en aquellas regiones de población griega h ~ i ~ ~ o g é n e a ,  puede 
apreciarse el papel salvaguardador de la cultura y de la nacionalidad he- 
lénicas que poseyó la escuela, en aquellas otras que, a consecuencia de la 
empresa alejandrina, fueron durante varios siglos asiento de los helenos. 
Pocos son los testim,onios -epigráficos- sobre la situación de la escue- 
la en los reinos de los Seléucidas; en cambio abundan los relativos a 
Egipto -papiroc. sobre todo-. fuente importantísima para el conoci- 
mient'o de la función pública y fuerza política de la escuela, aunque, por 
desgracia, apenas se refieren a los aspectos científicos de su organización. 
El gimnasio dió a los griegos de Egipto una organización política y una 
posición cocial privilegiada. y su trascendenc a para e' niantenimiento de 
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la cultura y de la conciencia de la nacional dad helénica no sabriamos 
realzarla suficientemente. 

El  estudio de ,Nilsson viene a colmar una auténtica laguna en la biblio- 
giafía sobre el tema. iLas grandes obras generales dejaban totalmente 
intacto el problema. El libro ya antiguo de E. Ziebarth Aus dem griechi- 
schen Schulweseta (cuya segunda y última edición es de 1914) era funda- 
mentalmente sólo la edición comentada de la :mportanle inscripción refe- 
rente a la fundación de una escuela por Eudemo de Mileto (SIG3 W B ) ,  
aunque acompañada de abundantes referencias y material comparativo. El 
hermoso capítulo dedicado a la época helenística en la Histoire de l'éduca- 
tion dalrs l 'd~ttiquité de Marrou descuida casi totalmente el estudio de la 
organización e importancia social y política de  la escuela -facetas decisi- 
vas, sin embargo-. El ilustre profesor de Lund ha sabido llenar el vacío, 
atendiendo a destacar las grandes líqeas generales del problema, pero 
siempre sobre una base documental segura y completa. No es sin duda el 
méritto menor de  este trabajo el que, por primera vez, se nos ofrezca a 
lo largo de sus concisas páginas una recopilación, ordenada y agudamente 
interpretada, de  las fuentes. Fuentes literarias apenas k s  hay, en lo que 
al Egipto ptolomaico respecta los papiros importantes los habían reunido 
ya otros investigadores (Claire Préaux, Launey y Th. A. Brady, sobre 
todo) ; pero de  las fuentes epigráficas -pertenecientes al ámbito tnicro- 
asiático e insular en su grau mayoría- no poseíamos todavía un análisis 
en lo  posible completo como el que ahora nos ofrece Nilsson, que iucluye 
e! examen de material aun inédito, como la interesante y extensa inscrip- 
ción de  Beroia de  Magnesia '(cuya pub1icac;ón se anuncia en la 'Ap~atoho-  
I L " ~  '&ppepi<). 

El papel en la historia de la cultura helénica de las «élitesn más cultiva- 
das y de las grandes personalidades, objeto de múltiples estudios, nos es 
hoy bien conocido. Las creaciones de  esas minorías, empero, resultado de 
un esfuerzo de tensión ascensional sobre el nivel cultural medio (sobre él, 
porque, basándose en él, le rebasan), se mantienen luego -o, en su caso, 
se propagan- sólo si encuentran un ambiente de adecuadas condiciones 
receptivas. Corno antes, en sus estudios de historia de la religión griega, 
e* preocupación fundamental de Nilsson en éste que ahora comentamos 
esclarecer los aspectos esenciales que caracterizan al representante de aquel 
ambiente medio, al sujeto de aquella labor de apoyo y mantenimiento de 
la cultura helénica, el hombre griego comíin. Perspectiva ésta que, aparte 
su real interés histórico, no dejará de  poseer un especial atractivo para el 
hombre de nuestra época.-JosO S LASSO DE LA VEGA 



IJOMERO: L a  Iláada. Estudio preliminar y versión rítmica por DANIEL 
Rurz E u e ~ o .  T~oinos 1-111. Madrid, Biblioteca Clásica Hernando, 1956. 
Tres volúmenas de 318, 312 y 286 págs. respectivamente, con un mapa. 

En pág. 111 40 pudieron encontrar nuestros lectores la noticia de las ac- 
tividades de  la nueva Biblioteca Clásic& oon que Hernando continúa la pu- 
blicación de aquella antigua que desempeñó papel primordial en el am- 
biente culto de finales del siglo pasado y principios de éste. 

El haber encargado de la nueva Iliada al P. Ruiz ha sido un verda- 
dero acierto por varias razones: porque pocas personas habrá en Espa- 
ña que sepan traducir con péñola más ágil y mejor cortada que D. Da- 
niel, todo fresca galanura en su estilo inconfundible ; porque el traduc- 
tor no se limita .a saberse bien su oficio, sino que ha bebido en excelen- 
tes fuentes bibliográficas y conoce lo más importante de cuanto se ha 
escrito en torno a Homero ; y porque, en fin, tan compenetrado está con 
el inmortal aedo, tan bien y desembarazadamente sabe andar por entre 
los meandros y entresijos del fluido relato épico, que la versión casi 
diríamos que puede sustituir al original sin demasiada pérdida de valores 
estilísticos ni humanos para lectores desconocedores del griego. 

.De la introducción poco hay que decir, y bueno eso poco: que trata 
con detenimiento, pero sin pedantería, toda 1.2 cuestión épica desde un 
punto de vista unitarista muy inspirado por Schadewaldt; que no pasa 
por alto los temas cronológicos, ni el enfoque lingiiísticodialectal no im- 
prescindible al tratarse simplemente de una traducción; que el capítulo 
de la Iiistoria del texto homérico en la Antigüedad resulta sumamente 
aleccionador ; que las cersioiies españolas anteriores a la presente son 
enjuiciadas con el buen tino y el buen g-usto del experto catador de cal- 
dos literarios ; que delatan al perfect~o conocedor de la Literatura es- 
pañola las frecuentes alusiones a Cervantes y a otros de riuestros escri- 
tores ; que se nos da de propina. la Vi!a Herodotea, a la que tal vez con- 
ceda demasiado crédito el traductor ; y tantas y tantas cosas como po- 
dríamos agregar. 

Pero pasemos ya al capitulo de lo que nos ha gustado menos. Ante 
todo, el inmenso uíimero de erratas que afea por todas partes el ' l ibro.  
gCuándo se darán cuenta nuestros editores del efecto pésimo que pro- 
ducen, en el extranjero como en España, estos libros donde apenas hay 
palabra griega, alemana o francesa que no tenga su consigtiiente error? 
;Por qué no se han transliterado las citas helénicas si no se estaba se- 
guro de acertar en lo tipográfico? ;.Por qué no se ha recurrido a espe- 
cialistas si, por las razones que fuesen, las revisiones del autor o de los 
correctores resultaban insuficientes? E1 caso es que la lectura de un 
libro así, ?un siendo magnífico por 180 demás como éste, se le hace un  tor- 



mento a! que tenga ojo sensible para esa asquerosa mancha que es la 
errata en el encanto de la página bien impresa. 

L a  segunda cuestión es ya más subjetiva. Se trata de nuestro disen- 
timiento -respetuoso, cariñoso disentimiento- ante el procedimiento rit- 
mico seguido por D. Daniel. 

El P. Ruiz Bueno coincide con Menéndez Pelayo (cf. nota 3 de pági- 
na 269 de mis Notas sobre m. nuevo Hornero español publicadas en Fi- 
nisterre 11 1948, 265-272) en que alos poetas jamás deben traducirse en 
prosa>. Pero poner a Homero en verso castellano no es tan fácil. Gon- 
zalo Pérez, García Malo, Hermosilla, Baráibar fracasaron con el endeca- 
dlabo, porque, como dice graciosamente D. Daniel, al no caber un he- 
xámetro en dicho verso y sobrar espacio en dos endecasilabos, ahabrá ... 
o que echar por el suelo, como vil viruta, fragmentos de poesía homé- 
rica o rellenar de borra propia los Iiuecos que quedan en el verso, 
(pág. 1 140). El empeíío de Pabón por reproducir externamente la can- 
tilena del hexámetro clásico (cf. la versión del canto VI de la Odisea en 
págs. 197-210 de su Hornero, Barcelona, 1947, y la del V en el suple- 
mento níim. 1 de nuestra serie de traducciones, así como las del VI1 v 
XII  debidas a A. González Laso y publicadas en nuestros suplemen- 
tos 4 y 7) le parece al P. Ruiz un acierto, pero no en v d u d  de la 
adecuáción del esquema rítmico al del original, sino porque ael solo pro- 
pósito de hablar la lengua del ritmo pone al traductor en estado de gra- 
cia poética, (pág. 1 137). De los hexámetros de Maragall y Carlos Riba 
(cf. Pabón en n. 2 de pág. 199 de o. c.) no habla, pero es de suponer 
que tampoco le resulten aceptables por su excesiva rigidez. Nuestro tra- 
ductor, por su parte, ha empezado -nos dice- a emplear la prosa, pero 
ala misma intensidad de ciertos pasajes y, en general, el ímpetu interior 
que yo quería dar a mi versión hacía, sin que me diera de ello mucha 
cata, que las palabras se ordenaran en r:tmos fijos, es decir, en versosa 
(pág. 1 140). Una vez hecho este descubrimiento, todo fué fácil ya: 
bastaba con elegir los ritmos «que mejor dijeran con mi intento de ha- 

cer hablar a Bomero desde dentro, (pág. 1 M), esto es, el endecasí- 
labo con sus nretoños mayores y menores)) (pág. 1 145), que son el hep- 
tasílabo (muy empleado, por cierto, en otro ensayo similar a éste, que 
es el llevado a cabo por Echave-Sustaeta en su Virgalio, Barcelona, 1947), 
los octosílabos del tipo de las ondas enceudido, el eneasilabo del tipo 
por ti el s i l e d o  de  la selva, etc. 

Un lector de las primicias de esta versión dijo a D. Daniel (págs. 1 
W7-138) que experimentaba !a misma sensación que quien, bajando una 
escalera, siente de pronto que le falta un peldaño, y al P .  Ruiz no le 
ha gustado la expresión. En realidad, lo que quería decir el objetante está 
claro. Cuando uno lee versos, la misma disposición gráfica le guía ya de 
antemano, le ayuda a prepararse para lo que venga, !e hace decidirse 



intuitivamente ante las sinalefas o las diéresis que pueden entorpecer el 
ritmo. < A  quién le va a faltar el peldaño dichoso cuando lea una silva 
de Góngora o del que sea, quién va a tropezar en las familiares series 
de heptasílabos y endecasílabos puestos en renglones separados? 

Pero no es lo mismo lo que aquí ocurre. Ante nosotros no tenernos 
más que prosa dispuesta gráficamente como tal. El P Ruiz, claro está, 
no tropezará nunca eu la recitación, porque lleva dentro la clave de su 
estilo, porque leerá como ha escrito, mágicamente elevado sobre la mi- 
seria de las cosas por esa especie de trance místico en que, nuevo Ión, 
nos ccnfiesa haber entrado para traducir a Homero; pero nosotros, los 
que vamos a leer al poeta adesde fuera)), sin códigos para descifrar esa 
transposición animica de que más de una vez nos habla el traduct~or, icómo 
nos las vamos a arreglar? 

Tomamos, por ejemplo, la traducción de los iersos 315 y siguientes 
del canto X (pág. 11 125): los ingredientes rítmicos son perfectamente 
ortodoxos desde el punto de vista del P.  Ruiz. Hallamos dos versos de 
siete sílabas, uno de seis, otro de siete, uno de once, uno de cuatro más 
cuatro, uno de siete, otro de cuatro más cuatro, etc. El traductor, claro 
está, saldrá muy bien del paso: su  inspiración le dictará, por ejemplo, 
que en asiguiendo iban hay que emplear sinalefa para que resulte un 
endecasílabo, y que, en cambio, el hiato de ucontra ella)) debe mantenerse. 

Pero el lector profano, que no halla los fragmentos poéticos en líneas 
separadas, jamás verá, y ese es el principal defecto de esta versión, otra 
cosa que un trozo de prosa de lo más vulgar en esto que, después de 
todo, es exquisita creación en que nuestro amigo ha puesto lo mejor 
de su delicado espíritu. Y si no, he aquí una prueba, un tanto cruel, 
pero decisiva. ILa ,mej,or demostración de cómo va a entender el lector 
esta tversión rítmican es poner en paralelo el texto del P. Ruiz con un 
pedazo, acentualmerite idéntico a él, de la más pedestre prosa forense 

Pero tampoco Apolo, 
el del arco de plata, 
fué vigía ciego, 
cuando viera que Atena, 
al hijo de Tideo 
siguiendo iba. 

Irritado contra ella, 
metióse por la grande 
muchedumbre de troyanos.. . 

Pero tampoco entiende 
el firmante que pueda 
ser el propio reo 
quien estime que debe 
en tales circunstancias 
quedar absuelto. 

Por lo tanto, el infrascrito, 
de acuerdo con lo expuesto 
por el código citado ... 

2 Hay poesía en el trozo de la derecha? Pues tampoco la ter5 el lec- 
ror en el de la izquierda, aunque la hay, y sublime. Y leerá en pro= 
Ilaiia y sencilla o, si intenta seguir un ritmo, bajara entre tropezories v 
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.altos en el vacío esa escaleia bellisinia por la que tan majestuosamente 
descienden el purísimo lenguaje y la intuición poética infalible de D. Da- 
niel, a quien felicitamos y de quien impacientemente esperamos nuevos 
empeños de esta índole.-M. F. GALIANO. 

JACQUELINE DUCHEMIN: Pi~dare  poete et prophete. París. Société d'Edi- 

tion dLes Belles Lettres)), 1955. Un volumen de 390 págs. 

La  señorita Duchemin, profesora de la Facultad de Letras de la Uni- 
versidad de Poitiers, ha abordado este difícil tema con cariño y con una 
especie de interior entusiasmo que la ha guiado en su persecución me- 
tódica y tenaz de la casi inasible figura del Píndaro profetn, aquel del 
p a v ~ e ú e o ,  Moioa, rpopasaiicrw 6' 17h del fr .  150. El Píndaro profeta además de 
poeta; encargado de un mensaje divino para el pueblo ; intérprete reli- 
gioso de los sentimientos de las gentes para con las divinidades, pero 
también heraldo de los dioses y poseedor de una revelación recibida de 
Apolo o de Zeus por el intermedio de las Musas y las Cárites. Verdade- 
ramente, todo contribuye, a lo largo del luminoso estudio de Mlle. Du- 
chemin, a reforzar esta bella tesis: la predilección del poeta (ya estu- 
diada en el artículo Essai sur le symbohme  pit~dariqzte: or, l m i ? r e  et 
couleurs, de la Rev. Et.  Gr.  LXV 1952, 46-58) hacia las imágenes en que 
figuren la luz solar, los colores cálidos, el brillar del oro, asociación de 
ideas que, según precedentes de otros pueblos estudiados certeramente 
por la autora, responde a un símbolo claramente sacral; la conocida in- 
si~tencia de Píndaro en proclamar la potencia de la poesía y su carácter 
divino ; las metáforas de que resulta colación de inmortalidad por me- 
dio del himno ; la calidad pedagógico-parenética del niito ; la indiferen- 
cia hacia el grupo olímpico frente a las exaltaciones de Zeus y Apolo 
como fuerzas religiosas cercanas al monoteísmo ; las alegorías escatoló- 
gicas de tipo pitagórico. Es imposible, en fin, continuar describiendo los 
mil aspectos complejos y multiformes a lo largo de los cuales, sin em- 
bargo, la señorita Duchemin no pierde el hilo conductor de su estudio. Y 
si al final nos deja, como quien dice, a la puerta cerrada d ~ l  secreto, es 
porque también Píndaro ha dejado envuelta en intencionados velos esa 
promesa de no se sabe qué goces o lecompensas para el más allá. Porque 
-termina con mucha razón- «la part du mystere doit toujours Etre ré- 
servée, quand il S' agit de la création poétique)). 

i Hermoso libro, ciertamente, éste con que nos ha obsequlado la co- 
lega francesa ! Impecable de presentación material, abundante y seguro en 
cita\, lleno de apretada doctrina, casi exento de erratas, representa un 
éxito más de esas aBelles Le t t r e s~  que tantos han obtenido ya.-'M. F. GA- 
LIANO. 



T~OFRASTO.  L O S  caracteres morales. Edición bilingüe de MANUEL FER- 
NANDEZ GALIANO, con ilustraciones de Vicente, Herreros, Esplandiu y 
Mingote. Instituto' de Estudios Políticos. Madrid, 1956. 

En el formato de la colección nllásicos Políticos)), que, en curso de 
publicación por el Instituto de Estudios Políticos, goza ya de unánime y 
bieu merecido prestigio como una empresa de laudable altura y utilidad, 
tanto en los aspectos f:lológico y filosófico como en el de divulgación, 
acaba de aparecer esta hei-mosa edibción bilingüe de L o s  caracteres pre- 

* parada por Fernández-Galiano. El texto está sin aparato crítico: ello a 
primera vista deja con la miel en los labios y hace desear que llegue 
pronto el texto crítico que en la advertencia preliminar el editor nos 
promete para el futuro y que no dudainoi será una importante contribu- 
ción a la filología de L o s  caracteres; pero tan pronto como nos hemos 
adentrado en el texto que Galiano nos ofrece hemos advertido que la 
ausencia del aparato no sólo no perjudica al valor del texto ni es una 
niera concesión al carácter divulgador de la ed'ción, sino que inclusa la 
avalora hasta en el aspecto filológico, de manera que frente a la traduc- 
ción, correcta siempre y casi siempre exquisita, envidiablemente acerta- 
da, se nos muestra un texto que la comparación con las edic:ones críti- 
cas revela escrupulosamente cuidado y felizmente conseguido. En efecto, 
Galiano ha hecho bastante más que presentarnos «una página griega le- 
gible, desembarazada de notas y limpia de adiciones tardías, glosas y 
moralejas bizantinas~, lo cual, según declara en pág. XIII,  ha sido su 
único propósito. Pues tal legibilidad de la página griega no se ha ob- 
tenido sacrificando nada que el consensus VV. dd. estime genuinamente 
teofrasteo, y sí en cambio med:ante una labor de fijación del texto que, 
((escogiendo entre las lecciones de los diferentes manusc-itos y editores)), 
bien puede considerarse, si no como una recensio pura y de p.imera 
mano, sí como una odcurada y rigurosa preparación inmediata de la más 
exigente recensio. Y en efecto, la elección se ha hecho aquí en un cam- 
po vastísimo que comprende, además de los libri potiores y de los de- 
teriores, el reino ilimitado ae Ia conjetura; ahora bien, este último as- 
pect,o es el que, paradójicamente, nos ha resultado más agradable en 
esta edición. Porque es el caso que yo soy enemigo cerrado de la emen- 
datzo, y jamás habría hecho uso de ella ni aun siquiera en el caso de 
Los  caracteres; pero, puesto que el último grito de la moda f lológica 
parece ser el anticonservatismo, y puesto que la emendatio, aunque des- 
tronada ya del desenfreno de los siglos anteriores, sigue estando im de- 
liciis para los editores del nuestro (y las invectLvas de Dain contra los 
copistas que corrigen no se  extienden del mismo modo a 13s editores, 
aun cuando es probable que se yerre bastante más por divinatio sabiendo 
mucho que por la modesta diortosis de lo que suena mal al correr de la 



48 ESTUDIOS CLÁSICOS 

pluma) en todos los autores, pero, claro está, de un modo hiperbólico, 
sobre todo por lo que toca a atetesis, en la crítica de Los caracteres, se 
trataba, para el recensente de esta edición, sólo de ver si el acierto ha- 
bía pres:dido la aceptación de conjeturas. Pues bien, hasta tal punto ha 
sido así, que la lectura del texto y su comparación con los de Ast, Kui- 
per, Navarre, Diels e Immisch han sido gratísimas para mí, independien- 
temente de la traducción. El texto está tan bien logrado que no sólo 
constituye una excelente fijación para edición meamente literaria (tipo 
este de edición que por sí mismo bien merecería mayor cultivo, para que 
a los tesoros de la erudición filológica se añadiese también esta awesibili- 
dad, con frecuencia amable y bella, de los autores clásicos en su lengua , 
original, pero sin notas ni aparatos, como los libros oorrientes; también 
e l  esto soy solidario de G. Norwaod), sino que creo que hasta para la 
futura edición crítica ha de tener este texto un valor poco menos que 
decisivo, salva siempre la mejora propia de las ZaSrepar cppovríkc (y en el 
supuesto, muy probable, de que mi total aversión a la emendatio no se 
imponga a nadie). 

Con respecto a las ediciones que hemos citado, el texto de la presente 
constituye una mejora ya, por lo pronto, en la total eliminación de pa, 
réntesis angulares y cuadrados, asteriscos y cruces y la casi total de 
puntos suspensivos lacunares, todos los cuales signos afean horrorosa- 
mente las ediciones de Navarre y Kuiper y también, aunque no tanto, 
las de Diels e Immisch, con la deplorable circunstancia agravante de 
que oon frecuencia son conjeturas !o que, según costumbre, de esa ma- 
nera ha sido anotado dentro del texto. Valga, como uno entre los in- 
numerables ejemplos que pueden aducirse, el siguiente de XXVI 5: Diels 
G~ápcarÓv &are< r b  nh@o; xai 8oGhov dei > TOÜ vipovro; xai & ~ T o ;  (app. < r h  
& j O o c  xai de; > srppl. Ast: Boóhov addidi); Immisch G~ápcaróv l a r t  ,,, 
706 V Q ~ O V T O ~  xai 8raÓvr0~; Navarre d ~ á p r a r ó v  Bmc < TO dfjOo; xai dai > roó vÉp. 
xai 610 ; Kuiper como Diels; Ast da este pasaje (en nota **** de pág. 32) 
ccjmo lectio del codex Palatino-Yatican~s CX (el V de Diels y de Im- 
misch) leyendo xai W; dycíptúróv Qarc roó  vipovroc xai 6c8Óvro; (k. xai Wc dycipl- 
aróv Qm TO l i h i j 00~  xai cki toó  vÉl~.ovro; xai 6t6óvro~) y en pág. 228, tras' de ex- 
poner las interpretaciones y enmiendas de Schneider, Korais, Schweighau- 
se1 y Bloch, recomienda la del segundo, pero proponiendo tímidamente, 
con el mismo sentido que la propuesta por aquél, esa otra forma del 
tcxto, que es la aceptada por los modernos; Galiano, en cambio, presenta 

dXáp~aróv S a n  TO roó VB,LOVZO; xai BrSóvros, es decir, ha logrado, con una adi- 
ción mínima (rb) y sin dejar la laguna que deja Immisch, un texto que 
es muy plausible para todo aquel que admita la emendatio como procedi- 
miento y que, además, es perfectamente inteligible y congruente con las 
otras quejas del oligárquico: aes ingrato el papel del que da y reparten. 
Hagamos constar, de paso, que Immisch, que es de todos los editores 
e! que menos ha concedido a la emedat io ,  y que no ha enmendado en 



este pasaje, si lo ha hecho todavía en bastantes otros, como, sin ir más 
lejos, ocho llíneas más arr3ba, en el < xai > iiu de XXVI 3, donde xai 
ec una adición de Ussing. 

En conjunto, es al texto de Diels al que más se.parece el de Galiano, 
aun cuando la originalidad que acabo de mostrar en ese ejemplo se re- 
pite con frecuencia, y casi siempre con el mismo buen tino. Sólo en 
algunos pocos casos me ha parecido inútil la conjetura: así, por ejem- 
plo, en 1 5 w~.&+~aisOat rpáoxaw con Casaubon para el oxi+aatlar cfáaxan de los 
lz'bri poliores (,&&t det t . )  conservado por Immisch y por el propio 
Diels, y en donde a los argumentos no demasiado convincentes de Ast 
(págs. 5 M j )  en defensa del infinitivo aoristo en lugar de futuro con un 
verbo de decir puede aíiadrse la firme constatación de este empleo en 
Schwyzer G r .  Gramm. 11 296 (Navarre, que ha admitido la correcciói~ de 
Casaubon, aduce en ,pág. ií de su edición comentada una cita de Me- 
nandro que tiene interés temático, ,peno no textual por tratarse de un 
mdicativo : fragm. 460 Kock, oi ... axÉ+opat hÉyovrec); o en IV 1l híav $v 

hszbv eivat en vez de h. p. huxpbv &ar, pues huxpbv basta para udinero malou 
y no es necesario el detalle «gastado» o uque 11n perdido peso por el 
uso» (cf. Ast pág. 74). Anotamos también que se ha omitido, entre otras 
cosas (coino los ires pasajes sospechosos de epitomación de VI 2, VI 7 
y 1'1 10, correspondientes a 11. 3-5, 15-21 y 30-32 Diels), el prólogo, que 
rq unm.iliemeiite considerado como espurio (cf. últimamente O. Regen- 
bogeii cn Reol-Eilcy cl. s. v. l'lzeopkrastos, S~ppl .~Band VI1 1950, 1503), 
y que se ha puesto, con .Ast y Navarre, al final de XXI el pasaje 
xai dmeráxt< zrh. de V 6, a pesar de que el papiro de Fi1,odemo coincide 
en esto con los mss.: la cuestión es de las más puramente opinables en la 
critica textual de Los caracteres (cf. Immisch en pág. 111 y Regenbo- 
gen 1. c. 1504). En cuanto a las lecciones del papiro, Galiano no las 
ha i preferido sistemáticamente: su texto de este pasaje coincide unas 
veces con Diels (V 9, ai>?iclir*./ S~OUSC%Y JIÉpauC Bv~~aapÉvov~ codd.; sabido es 
que Diels no utilizó este papiro), otras con Immisch (ibid. xaAatarpr6tov 
del pap.) y otras, en fin, con Navarre (oniisión de so?< cfrhoaó~ot~ con el 
pap., a pesar de la aguda observación de Immisch: nofl. plocuit philoso- 
pho ve1 Aristol7i ve1 Plzilodemo comociatio). 

La traducción, cuyas primicias nos ofreció el autor hace cinco años 
como suplemento de esta revista )(núm. 3 de la serie de tradu'cciones), es 
de una agilidad, exactitud, gracejo y elegancia, decimos, envdiables para 
todo otro traductor ; su proximidad al singular estilo de Los caracteres 
k hace en este aspecto muy superior a la de Navarre. En los pasajes, 
nada escasos, )para los que no hay unanimidad ninguna en la interpreta- 
cián, la traducción de Galiano es con frecuencia original, pero muy rara 
vez temeraria: en algún caso, como XXIII 4, nesat~dpw vthoso~~i~,  xpoaqxc 
Maxí%óor, la interpretación de ~Galiano sigue a Diels (en el aparato) contra 
todos los demás intérpretes También e r  la traducción, pues, resulta la 
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labor de Galiano sabiamente mejoradora de 10 hecho hasta la fecha. No 
digamos ya hasta qué punb  lo será de las anteriores traducciones espa- 
ñolas, de k s  cuales la que 'mejor conocemos, que es  la absolutamente 
anónima y sin fecha (probablemente 1934) publicada por la Librería Ber- 
gua, es, lo mismo que las noticias de su prefacio, un puro calco, no 
exento ciertamente de habilidad y agrado, pero totalmente servil, y ale- 
jadísimo por elio del estilo de Teofrasto, de la ~~ersión de Navarre. 

La traducción de Galano va acompañada de notas, siempre oportu- 
nas y utilísimas. La edición está además amenizada por unas ilustracio- 
nes de ~ icen te ,  Herreros, Esplandiu y Mingote, que le dan una nueva 
nota de actualidad, y que resultan especialmente adecuadas a la índsole de 
personajes de comedia (y de la comedia de por el 319, es decir, de pura 
comedia nueva) que, según la teoría de Casaubon y Christ, tienen los de 
Los caracteres (cf. sobre este punto Iíltirnamente Regenbogen 1. c. %m, 
muy discreto y matizado). I 

Señalamos, por ,último, algunas erratas no consignadas,: pág. VIl, 
lin. 2 ,afilológicasn ; VII, 4 ,adocto» ; 4, 17 gr ,  ?pp.cer.rovqoOat; 43, 18 
esp. aéln. 

Congratulémonos de k aparkión de esta excelente edición y cleseemgs 
vivamente que la colección iaclásicos Políticos» mantenga el ritmo y la 
altura que hoy la honran . -A~~o~ro  Rurz DS ELVIRA. 

BERENGUER AMENOS, JAUME: Tuctdides. Historia ' d e . 1 ~  perra del Pelo: 
pones,' II-111. Texto revisado y traducción. !Barcelona, Fundació Ber- 

e, 1954-1955.'88 y 85 págs., 

En págs. 11 379-3243 encontraron' los lectores la reseña del primer vo- 
lumen'de esta interesante edición de Tucidides que, con ritmo ákil y 
presentación impecable siempre, sigue publicando ',la meritoria ed&ra 
catalana. Aquí tenemb~ ya otros dos tomos que comprenden los' libros 
H-II'I : muy* poco será lo que' )podamos añadir a lo allí dicho sobre la 
magnífica la6or que viene' desarrollando Berenguer. Amenós: ,En efecto, 
las promesas del volumen 1 se han cumplido,' pero no es pbsible eflcon- 
trar, en '  estos otros dos, mejoras con respecto a lo que yaL era inme- 
jorable y sigue siéndalo: la perfección material y tipográfica, el buen tino 
de la parte crítica,'la oportuhidad de las notas, la corrección (en cuanto 
puede deducir una lettura rápida) de las versiones, la elegancia idiomáti- 
ca de un cataíh equidistante entre la jerga castellanizante de las calles 
barcelonesas y la artificial y rebuscada' afabla que nadie fablón tan emi 
pleada en 10s ya lejanos tiempos' de 'alos tr'eintas». Berenguer ha acetta- 
do plenamente una vez más, tanto en'lo hasta aqui apuntado como en 
sil arrojo al no imitar a alguna edición bilingüe reciente saltando a 
libros menos espinosos, sino afrontar npor derechou y con toda felici- 



dad pasajes tan duros de roer como los de la peste de Atenas, el epita- 
fio de Pericles o los disturbios corcirenses.-M. F. GALIANO. 

(INTONIO GARC~A Y BELLIDO: Arte r o m o .  Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. Enciclopedia Clásica, núm. 1. Madrid, 1955. Un 
volumen en folio de 649 páginas con 1.256 figu-as. 

Sin duda alguna el grueso volumen que el Prof. García y Bellido ha 
consagrado al arte romano nos ofl-ece un esfuerzo extraordinario en el 
orden científico y ed-torial. Tirado con papel «couché» todo el libro, 
cuidada con esmero !a impresión e ilustrado con 1.256 figuras, constituye 
uno de los más extensos manuales dediados al arte rumano en cualquier 
lengua. Con esta publicación la española pasa a ocupar en la bibliografía 
general del arte romano un puesto preferente, pues en el orden científic, 
García y Bellido ha sabido salir airoso de la empresa enorme de sín- 
tesis que rep;esenta tratar en un volumen lo mucho escrit3 e investiga- 
do sobre el arte romano. 

Hemos de confesar nuestra admiración por el tono didáctico y simple 
en que el autor ha redactado este extenso compendio. No es fácil equi- 
librar lo que debe contener un manual de análisk minuci'oso y de expo- 
sición sencilla. Sólo quien domina una materia a fondo puede diestra- 
mente graduar el contenido de un manual, que, frente a lo que suele 
pensarse siempre, es obra de vuelta. E s  decir, trabajo de especialieta, 
tarea de maestro y no de principiantes. 

El autor n,os ha dado una obra buena, útil y apreciable a lo largo 
de su extenso contenido. El capítulo primero está dedicado al arte 
etrusco. En él, tras un apartado dedicado a los precedentes, se analiza 
en otros apartados espec:ales la arquitectura, la escultura, la pintura, las 
artes menores etruscas. En otro apartado titulado Postrimerlas del arte 
etrusco se trata especialmente del retrato etrusco, que tanto influye en 
el retrato romano. 

A continuación comienza propiamente el contenido del libro. Se divi- 
de en 14 capítulos, en los que el autor ha expuesto d:dácticamente la 
materia basándose en razones más históricas que estilísticas. Entre ellos 
ofrece cierto interés especial el tercero (arte romano deidc la segunda 
guerra púnica hasta la batalla de Actium), en el cual es tratada con 
debida extensión la helenización de Roma y en coi:c'enzuda síntesis el 
momento del neoaticismo en la escultura ; en cambio, nos parece dema- 
siado poca !a atención prestada a las artes romanas menores, sobre todo 
porque estos elementos son los que más deben conocer nuestros esco- 
lares y arqueólogos, por ser también los con mayor frecuencia encon- 
trados eii museos y excavaciones. 

Una nota de addelada e t  corrigenda y un índice general de nombres 



propios completan este buen libro, del que el mayor elogio que se puede 
hacer es que resulta un Óptimo manual. 

Bien informado, orientado su texto por las investigaciones esenciales 
más modernas, bien ilustrado, con una buena bibliografía al acabar cada 
capítulo, este libro de García y Bellido es no sólo una introducción ex- 
celente para los que inician su formación hacia esa especialización, sino 
un repertorio amplísin~o de saber al que podrá recurrir también todo 
especialista. 

No queremos terminar esta reseña, que descendiendo a detalles podría 
ser más crítica y parecería injustamente menos landatoria, sin alabar 
que el autor haya en parte abandonado la tendencia, sostenida fuerte- 
mente por él en otros trabajos suyos, a suprimir la hispan.zación orto- 
gráfica de nombres consagrados del mundo antiguo. T,odavía creemos 
que llamar, por ,ejemplo, a Heródoto en español «Herodotos» no es 
aconsejable. 

Sin regateo alguno merece un cálido aplauso el trabajo que ha ren- 
dido el autor a la formación de nuestros futurmos arqueólogos, y tam- 
bién a la presencia de nuestro idioma en el plano universal de unos estu- 
dios tan internacionales como los dedicados al arte ~ o ~ ~ ~ o . - M A R T Í N  

t. BALLESTER TORMO, D. FLETCHER VALLS, E. PLA BALLESTER, F. JORDÁ 
CERDA y J. ALCACER GRAU: Corpus Vasorum Hispanorwn. I I .  Ce- 
rámica de San Miguel de Livia (con prólogo de L. PERICOT GARC~A). 
Madrid y Valencia, Instituto ((Rodriga Caro» del C. S. 1. C. y Dipu- 
tación Provincial de Valencia, 1954. Un volumen de XL + 148 pá- 
ginas con 75 láminas. 

A los diez años de la aparición del Corpus de Azaila ha sido publi- 
cado este segundo fascí,culo del C. V. H. Diez añmos no pasan en balde, 
y las características de este fascículo sobrepasan amp1:amente a las del 
primero: cada vez se acusan más profundanente las directrices verda- 
deramente arqueológicas que presiden la redacción del C. V. H., tan 
distintas del Olimpo artístico-esletizante en que se halla sumido el Corpus 
Vasorum Antiquorum. 

Se inicia este libro con un prólogo del Dr. Pericot en el que, tras 
esbozar las circunstancias que r'odearon las primeras campañas arqueoló- 
gicas de San Miguel de Liria, se presenta una síntesis de la historia de 
los estudios ibéricos en e! ILevante español y su visión de la etnología del 
ILevante siguiendo el esquema expuesto en su España Primitiva y Las 
rae'ces de España. Sigue una exposic:ón de todas las teorías y sistemas 
cronológicos de la cerámica ibérica '(Bosch-Gimpera, Ballester, García y 
Bellido, Castillo, Martínez Santa Olalla, Almagro, la de Lafuente y Fi- 



gueras Pacheco para los materiales de Alicante, la de Cabré para Azaila, 
etcétera), apartado singularmente valioso, puesto que soluciona la disper- 
sión bibliográfica de este conjunto de teorías y sistemas. El Dr. Pericot 
expone su visión del problema, que expondremos brevemente y que no 
dudamos suscitará numerosos comentarios. 

Para el Dr. Pericot el papel de lo púnico como origen de la cerámica 
ibérica ha sido supervalor:zado. La importancia de lo griego destaca cada 
día más; pero junto a lo griego ampuritano es preciso investigar la apor- 
tación de lo griego en Levante y Andalucía, especialmente en el Sudeste 
La aportación griega en esta zona debió de ser independiente de lo am- 
puritano y probablemente más antigua. El siglo rv-111 a .  J. C. fué pro- 
bablemente una etapa de auge de lo ibérlco y correspondería a un perímodo 
de prosperidad económica. En este período aparecería en algunas zonas la 
cerámica con decoración vegetal. Junto a ésta existirían casos esporádicos 
con decoración figurada, cual el uvaso Cazurro)), de Ampurias, que, si- 
gu~endo al Dr illinagro, no se puede bajar más acá del sigjo IV. El 
período del siglo 11 e .inicios del siglo I a .  J. C. corresponde a produc- 
ciones cuyo arte tiende al barroquisn~o. Aparece lo f.gurado, que ocupa 
plenaniente esta época y que, siguiendo los resultada de las excavacio- 
nes de Ainpurias y Numancia, debit de iniciarse a fines del siglo III. El 
siglo I a. J C. es un período de extinción. Lo  ibérico desaparece pri- 
mero en Andalucía, y para Levante se acentíia después de Sertorio. 

En el caso de Liria, tras exponer las tesis de García y Bellido y Ba- 
llester y valorizar el reciente hallazgo de fragmentos de un lekytkos de 
Iiguras negras, se señala la viabilidad de la cronología propuesta. Hasta 
la fecha se carece de estratigrafías para Liria, que se espera podrán 
hallarse cuando se excave la zona alta del cerro, y la exploración de las 
necrópolis se halla en sus comienzos, a pesar de lo cual ya ha ofrecid~o 
algunos indicios. 

Tras este magistral prólogo, Fletcher, en una breve introducción, 
justifica !as diferencias que presenta este fascículo del C. V. H. con res- 
pecto a las normas expuestas para el C. V. A. ; a continuación se recoge 
1% bibliografía referente a San Miguel de iliria. 

La publicación de desarrollos, una de  las características diferenciales 
del C.  V. fl. con respecto al C. V. A., se practica con mucha mayor 
frecuencia que en el Corpus de Azaila, pero es de lamentar que en algu- 
nas ocasiones hayan sido demasiado reducidos por el grabador. El corpus 
epigráfico (82 grafitos) es muy oompleto y está cuidadosamente redac- 
tado. Una novedad que inútilmente buscaríase en C .  V. A .  y que faltaba 
en e! Corpus de Azaila es la de las tablas de temas decorativos expuestas 
tipológicamente. Como manifestación de su riqueza vale la pena comparar 
lo tabla en que se exponen las variaciones del tema de  la  hoja de yedra 
exenta con la exposición de sus tipos realizada por Cabré en el Corpus 
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de Araila. Otra novedad es el cuadro estadístico de especies y formas por 
habitaciones y conjunto. 

'Como puede observarse, este volumen es una superación de las carar- 
terísticas del primer fascículo del C. V. H., que ya aventajaba notable- 
mente al C. V. A. ,  si bien ajustándose a idéntica presentación tipográfica. 
Resulta instructivo comparar las microscópicas reproducciones fotográficas 
de algunos fascículos del C. V. A., por ejemplo, los del Louvre, con las 
del C. V. H. Frente a la división museística de aquél, en el C. V. H. sc 
ha preferido la agrupación de materiales en razón de procedencias (i ima- 
gínese lo que hubiera sido el Corpus de -4zaila subdiv:dido en tres fas- 
cículos para el Museo Arqueológico Nacional, Museo de Bellas Artes de 
Zaragoza y Museo Arqueológico de Barcelona !) s.n los esteticismos 
del C. V. A . ,  que es más una aportación a la historia del Arte qu'e a 
13 Arqueología, y sin que se haya planteado nunca la duda, expuesta 
públicamente en torno al C. V. A., de si convendría limitar la publica- 
ción a los vasos decorados. 

Existe, sin embargo, una característica del C. V. A.  que aítn perrna- 
nece en el C. V. H.: la exclusión (si no recordamos mal, en el C. V. A .  
es reglamentaria) de  las tablas de perfiles. Creemos que éstas deberían 
ser incluídas en los próximos fascículos del C. V. H. y publicarse cuanto 
antes mejor para los fascículos de Azaila y Liria. Es  ésta una posibilidad 
única de disponer de un instrumento de trabajo básico y fundamental en 
la investigación de la cerámica ibérica y para el que hasta la fecha no 
se dispone de sustitutivos. 

Celebramos la aparición de esta magna obra que es el Corpus de Li- 
ria: un exponente de la progresiva y sólida labor científica desarrollada 
por el Instituto aRodrigo Caros y por el Servicio de Investigación Pre- 
histórica de la Diputación Provincial de Valencia, que ofrece magnífica 
posibilidad a los investigadores no hispánicos de conocer los magníficos 
materiales aportados por las excavaciones de ILiria, y cuyas decoraciones 
son documento básico para la reconstrucción etnológica de la vida del 
Levante español en la etapa indígena y en los albores de la romaniza- 
c ih-A.  BALIL. 

REVISTA DE REVISTAS 

Emelzta, vol. X X I V ,  fasc. 1.0 (primer semestre .U%): 

A d'Ors: Estudios sobre la «Cotzstitutio A~~toniitianu». V .  Caracala y 
la unificacidn del Imperio ~(1-%).-A. Alvarez de Miranda: La irreligiosi- 
dad de Polibio (Zi-65).-M. Fernández-Galiano: Nuevame?ate sobre el aos- 
traconn súfico: una aclaracidn (68cll).-1. Errandonea, S. 1.: Filoctctes 
(72107).-A. Balil: U n  factor d i f ~ s o r  de la romunización: las tropas his- 
pánicas al servicio de Roma (siglos III-I a. de J .  C.) (108-E%).+, Pa- 



riente : «Ma~tipulus» (135-145).-L. Rubio : El segundo desenlace de la co- 
media aAndrian (1-16-153).-J. L. García Rúa: Sobre aanimzcs/anima» (a 
propdsito de U I L  texto de Séncca) '(154-158).-J. Vallejo : Notas de sintaxis 
latina '(159-166).-iL. Michelena: irttroducci6it fonética a la onomástica vas- 
co ~(continzzará) (167-186).-I1zformaciólz (sobre el Primer Congreso Espa- 
ñol de Estudios Clásicos) (250). 

.l.linos, vol. IV, fasc. 2 (1956): 

13. Mühlestein . Paiizeus i ~ i  Pylos #(79-89) -L. Deroy . Sur la. langue 
d'zmc inscription étéochypviote (90-103).-T. B. L Webster : Homer and 
Easteric Poetry ( l O 4 i . M )  .-J. Friedrich : Zzt sck eiri bar ~nirtoisclzer~ Schrift- 
zeichen azzf hethitischen Keilschrifttafeln (117-119) R. Palnier : Milita- 
ry Arrangeme~ts  for thc Defencc of Pylos (120-145).-M. S .  Ruipérez. 
Une charte royale de partage des ferres Pylos (146-164).-E. Peruzzi: 
L'iscrizione PY T d 9 6  (165-166).-M. Ventris Sonle Co~n~izcnts oir 
MZNOS I V :  1 (167-168).-J. Friedrich : Zzcr ibet ischcn Schrift (172-175).- 
M .  S .  Ruipérez: Chro~zique b~bliographiqz~e s w  le l idaire B (175-179).- 
O. Masson: Bibliographic cltypro-ntiiioenrle 1942-1956 (179-180). 

Perficit, niirn. 109 )(julio de 1966) : 

N .  M . ,  P . :  El aEdipo-Keyn dc Sófocles. V I ?  triunjo de la trama (1-8). 

Perficit, núm. 110 (octubre de 1956): 

Juan M. Fernández, S. 1.: Las ~Metamdrfosisi, de Ovidio en caste- 
llano (1-8). 

Perficit, n ím.  111 (noviembre de 19%) : 

La educación clásica en la Historia (1-3).--Una carta de San I g ~ c i o  
de Loyola sobre los estudios hzcmanisticos (3-4). 

Perjicit, núm. 312 (diciembre de 1056): 

Juan M. Fernández, S. 1.: Las ((Metamdrfosisn de Ovidio en caste- 
llano (1-10). 
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l'erficit, núm. 113 (enero de 1957): 

La educacidn clásica en la Historia. Primera parte. Epoca de crea- 
ción. Grecia fownada por loa cldsicos. I .  Hornero (1-8). 

l'erficit, riíini. 114 (febrero de 1957) : 

Juan M .  Fernándrz, S .  1. : Las a~Weta~ltdrfosisn de Ovidio en caste- 
llano (1-a).-Paganismo y cris<ianisrno en los poetas gvecorvonaa~zos. Ovi- 
dio (8). 

Il~murzidadcs, vol. VIII, iiúm. 15 (1936): 

Camilo M.* Abad, S .  1. : Menéndez Pelayo, Iturnanista (9-21).-f Ra- 
fael, arzobispo de Granada: Azdacia y fortuna de una tesis doctoral (55- 
d7).-M. Benéilez, S .  1.: Primer Congreso Español de Estudios Clásicos 
(3 73-177). 

Heli?za~~tica, vol. V I I ,  tiúm. 23 (mayo-agosto cle 1956) : 

M'. Díaz ILedo, S .  D. B . :  El Primer Congreso Espariol de Estudzo., 
Clásicos, vealidad y promesa (177-181).-Julio Campos, Sch. P .  : Textos 
dr  latin medieval hispano (183-208).-J'osé Jiménez Delgado, C. M. F .  : 
La ortografla lati?za. S u  problemhtica y su posible restauvación (209-%9).- 
Fr. Isidoro Rodríguez, O. F.  M . :  Origen prehelénico de las imágenes 
ucamino)) y ((pastor)) (261-287).-Primer Congreso Español de Estudios Clá- 
sicos (389-311). 

Iielntanfica, vol. VII ,  núm. 24 (septiembre-diciembre de 19%) : 

S .  Rodríguez Brasa: Cotztribución platór~ica pava un  mundo mejoi- 
(32W). -J .  Pallí Bonet:  Los heraldos, Taltibio y Euripides (345u56).- 
M.a del C. Fernández Llorens: Comentarios estéticos de la séptima Olim- 
pica (357378).-J. Campos: El estudio de las Humanidades en las Es- 
cuelas Apostólicas (379390).-S. Mariner Bigorra: Sub potestate co~zsti- 
turus (391-NO).-1. Errandonea : La constancia personal del coro sofocleo 
ea sus siete tragedias (401426). 



Boletin Arqueoldgico de Tarragona, vol. LV, fascs. 51-52 (julio-clicien- 
bre de 1955): 

J. Satichez Keal : Callzpol~s (97-106).-S. Mariner Uig oi ra : El epztafto 
de Aper 1(107-ll6).-J. Sánchez Keal: La dumciói~ de la vtda en los pri- 
meros siglos de nuertin Era (117-124). 

Zepltyrus, vol. VI1 (enero-jnuio de 1956): 

A. Tovar : Exter~sióic de la l e r~gm zbÉrica e1~ rindalz~cía (81-83; no  fi- 
gura en el índice de la 8ctibierta).-A. Balil: Nuevos hallazgos de cerámi- 
mica ibérica erz el Oranesado e Italia (SA-85; id).-A. Serrano Pérez: 
Dos vasos de sigillata hisphnica en Cespedosa de Tormes (Salanzanca) 
(85-57). 

lJalaestra Iaatilta, vol. XXV1, fasc. 11 inúni. 1.54; junio d e  1958): 

N .  Mangeot, S .  1. : De Zdibus Martiis (65).-Ae. Orth:  De Sallustio 
(86-72).-I Cougressus Hisph?iicus ad Stztdia Classica Provehenda (103): 

M .  Almagro: El Anjiteatro y la Palesiva de Awpurias (1-26).-S. Ma- 
riner : Tres comentar-¿os mét~icoepigrhficos (2738).-A. Balil : Algunos 
aspectos del proceso de la roma71izació?r de CatalulLa (89-58).-M. B r o k s :  
Los Francos en el poblamie~lto de la Pe~zbzs~ain Ibérica durante los si- 
glos V I  y V I 1  (59-%).-E. Junyent : Las Iglesias de la antigua sede de 
Egara (7996).-P. de Palol: Pasadores en Y', iberorromanos, en la Pen- 
tnsula Ibérica (%-110).-J. M. Blázquez Martínez: La Znterpretacidl~ de 
lo pátera de Tivisa i(U1-1-10).-4. Tovar : La inscripción grande de Pe- 
ñalba de Villastar y la lengua celtibérica (lW170).-P. Pericay: El des& 
framiento de la escritura aLineal B»:  textos rninoicos en lefzgua griego 
(22&241).-Gloria Trías: Notas sobre unos vasos en el Museo Arqueoló 
gico de Barcelona (242-252).-Mercedes Vegas .  Fragmento de molde me- 
gárico de Ampurias (%Z253).-A. Balil : U~za  nueva necrópolis romasa e11 
Barcelona (269-272).-4. Balil: La exedra romana de Montijtich (Barce- 
lona) (273-%@.-A. Balil : Una inscripción gaditana ixtfdita en el Museo 
Prehistórico de Santander (276-278).-A. Balil : Vasos de sigillata hispánica 
en las colecciones del M .  A .  B. .(279-282).-P. de Palol: El baptisterio de 
1.1 basllica de Tebessa y los altares pa2eocvistia?zos circulnres (282288). 
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OTROS ARTLCULOS O FOiLLETOS DE TEMA CLASICO 

P. Meriggi: Pnmi  e l eme~ t i  di mninoico A (Suplemento de Minos = The- 
ses et .Studia Philologica Salmanticensia IX), Salamanca, 1956. 

P. Rocamora: E1 gzlerrero de Pompeya '(A B C, 21 de junio de 1956). 
M. ~ernández-Galiano: Mr~enP~ulez y Pelayo y los estadios clásicos [/Ir- 

bor, vol. XXXIV, núnis. 127-128 (ju1.o-agosto 11956), págs. 384-4091. 
M. Rabanal: Peíia  bina-«~om Vindi tm [Archivos Leoneses, vol. I X ,  

núm. 18 (juni,o-diciembre 1955j, págs. 128-1321. 
J .  Gano: El complejo de Edipo y cuatro romances @antander, 1936). 
L. Michelena : Gwiphcoa en la época roma~za [Boletán de la Real Socie- 

dad Vascongada de Amigos del País, aíío X I I ,  cuaderno l.0 (19jG), 
6%-941. 

J .  Cortés-Cavanillas : ~ l rq~ icó loyos  c.rpafiolcs, en Italia ( A  B C,  19 de 
agosto de 1956). 

J Cortés-Cavanillas : i Alarma en y rande ! i El «Colosseo», en peligro 1 

(A B C, 31 de octubre de 1956). 
' 

C .  Láscaris~Comneno y A. M. de Guadan: Intento d c  recomtstrucció~~ de 
ama esczlela pitagól-ica. A propósito de una estátera de Melos [ L a  ciu- 
dad de Dios, vol. CLXIX (195fi), págs. 73-89]. 

L. Artigas: Crisis de las Humanidades latinas e t ~  la enserinttza italiana 
[Revista de Educación, ano V ,  vol. XVI, núm. 45 (segunda quince- 
na de mayo de 1956), págs. 15-17]. 

M. Matliy: La enseFmza del latirz y el vocnbulario básico [Revista de 
Educación, año V, v701. XVI, núm. 46 (primera quincena de junio de 
1956), págs. 35-38]. 

M'.& A. Mezquíriz: Los mosaicos de la villa romana de Liédena (Navarra) 
[P~incipc de Vialza, año XVlI,  n ím.  LXII (primer trimestre de 1956), 
págs. $351. 

A. Pérez Camarero: Nuestros 154 museos aqueológicos ( A  8 C,  25 de 
n'oviembre de 1956). 

F. Rodríguez Adrados: Problemas del griego y el latbz en España [Re- 
vista de Edzlcación, año V ,  vol. XVI, níim. 4 (segunda quincena de 
junio de %9FiG), págs. 72-77]. 

F. Echebarría Ibarra: Ibérica [Bol.  de la R .  S .  Vasco~zgada de dnzigos 
del Paz's, año XTI, cuaderno 2.0 (1956). págs. 175-1821. 

J.  M.a de Navascués: Manuscritos latiltos elc barro del M w e o  Arqueoló- 
gico Nacional [Revista de Arclzivos, Bibliotecas y Museos, vol. LXII, 
fasc. 2 (mayo-agosto 1956), págs. 533-5481. 

C Millán: Cabeza de mn e9nperador rovzavo del Bajo Imperio (¡bid., 549- 
.552). 



-4. Palomeque: Aportación a la arqueologia de la cuenca del Tajo:  un 

cipo romano y ztn anillo hispano-visigodo (ibid., 561-564). 
A. Balil: Vaso de aTerra s;gillata sugdálica» del taller de aFebim, ha- 

llado en Amptrrias (ibid., 565568). 
A. García y Bellido: El culto a Sárapis en la Pet~itmdo Ibérica [Boletín 

de la Real Academia de la Historia, vol. CXXXIX (1956), págs. 293- 
2551. 

P. Pericay : Las vaices Ibistór.icus del extremo NE. petzinsular desde la 
Likgiiística. Paru una caracterización prerromana del Ampurdán (Bar- 
celona, Ediciones Biblioteca Palacio Peralada, 1956). 

A. Blanco Freijeiro: Los akouroi» griegos [Goya, núni. 14 (l$56), pá- 
ginas 83-89]. 

J Cortés-Cavanillas: Casi elogio de ~Verón  ( A  B C, 19 de d-ciembre de 
1956). 

J de ,Echave-Sustaeta: La enseñanza del vocabulario latino [Revista de 
Edzbcación, año V ,  vol. XVIII, iiúm. 51 (segunda quincena de no- 
viembre de U%), págs. 1-21, 

U ~Gonzalo Naeso: Lengua origiual, azctor y estilo de la Epistola a Los 
Hebreos [Cultzdra Biblica, año 13, núms. 14f3-151 (juliodiciembre 1958), 
págs. BZ-2151. 

G Pérez: Al~tenticldud y canonicidad de lu Carta a los Hebreos (ibid., 
216-226). 

P. L. Suárez, C. M. F.: Cesárea, lugar de la composicidn de la Epés- 
tola a los Hebreos ~(ibid., 227-a). 

P. A. Vaccari, S. 1.: Los citas del Antiguo Testamento e i ~  la Epbtola a 
los Hebreos (ibid., 239-243). 

NOTKIAS DE DIVERSAS COLECCIONES 

En la colección aClásicos Políticosx c(cf. pág. 111 383) se han coonen- 
a r io  a preparar ediciones de La reptlblica de Cicerón y cuatro obras pla- 
tónicas más: el Sofista i(Sr. Tovar), la Epánomts (Sr. Pabón), el Fedón 
(Sra. Toranzo) y el Fedro, a cargo este Último de D. Luis Gil. 

A esta misma persona va a ser encomendada en plazo breve la edición 
del volumen de Institt4ciones poláticas griegas (cf. pág. 111 384) de la 
<Enciclopedia Clásica)). Otros tomos de esta colección que se prevén son 
Fonética latina (Sr. Baseols), Morfologb latina (Sr. Mariner) y el priner 
volumen de la Historia de la literatwa griega (Sr. Rodríguez Adrados) 

La  fundación Pastor de Estudios ~Clásicosn proyecta comenzar la pu- 
blicación de una serie de Cuadernos en que hallen cabda los trabajos de 
los colaboradores de la misma. Los primeros serán destinados probable- 
mente a la edición de Las dpasai del hombre a través de la Literatura gvie- 
ga  (Sr. Sánchez Lasso de la Vega), Notas sobre a lgmos  naanuscritos de 



Jenofolzte (Sr Gome/ del Río) y Safo (Sr. Fernandez-Galiano). Cf. pá- 
ginas 111 2.56, 3W y 436. 

De los cuatro volúmenes de la Coiección 1-Iispantca de Autores Grie- 
gos y Latinos que citábamos en nuestra página 111 383 ha aparecid~o ya 
el ILicofrÓn, y los otros tres están en prensa; el plan para el 1957 com- 
prende la edición del tomo 11 y último de los Poetas eleg%acos y yambó- 
grajos del griego arcaico y clásico (Sr. Rodríguez Adrados), 1 de Epic- 
teto (Sr. Jordán de Urríes), Terencio (Sr. Rubio) y 11 de S. Agustín 
(Kiber-Bastardas). 

Desgraciadamente, el proyecto anunciado en nuestras págs. 111 383 
384 ha fracasado con rescisión del contrato al cesar las personas intere- 
sadas por el plan en sus cargos del mundo oficial: era quizá demasiado 
ilusorio esperar desprendimiento e interés por la ciencia en un editor 
privado. 

NUMI<IIO EXTRAORDINARIO 

Es un meritorio esfuerzo el realizado por Cultura 13iblica. que dedica 
casi íntegramente el fascículo 146-151. (julio-diciembre 1956) a los proble- 
mas de orden filológico, teológico y exegético planteados por la Epístola 
a los Hebreos. En nuestra sección dedicada a los artículos de tema cljsico 
de revistas no clásicas podrá hallarse la reseña de los trabajos más o 
menos crítiootextuales, a los que acompañan otros de no menor impor- 
iancia. Un buen paso, pues, en el firme caminar de esta revista. 


